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			Esta obra está dedicada a mi mamá, mi tía Cristi y a la excelente médica Karla Gutiérrez. Sin ustedes, esta novela no sería una realidad.

			Laura Gabriela Cruz Espinosa.

		

	
		
		

		
			Capítulo 1
El primer encuentro

			Tláhuac, Ciudad de México, México.

			En el sureste de la capital mexicana se encuentra la pintoresca colonia de La Nopalera. Sus calles polvorientas y sus casas de colores vivos contrastan con la inminente presencia del concreto y sonido característico de la ciudad, compuesto por el bullicio del tráfico, el murmullo de la gente y el repiqueteo de los vendedores ambulantes ofreciendo sus productos, desde comida callejera hasta artesanías autóctonas y el canto de los pájaros, mientras que los aromas de la cocina tradicional inundan la colonia y se mezclan con el perfume de las flores, aunque son opacados por el smog.

			En una vecindad vieja, descuidada y llena de grafitis, viven varias familias de escasos recursos. En uno de los cuartos habita un hombre de mediana edad, piel morena y gordo; cabello negro, corto, lacio y desaliñado. Él es de mediana estatura, de rasgos toscos y de ojos color café. Su nombre es Gregorio. Lo acompaña su esposa, Francisca. Ella es de mediana estatura, cabello negro y lacio; de ojos negros y sumamente delgada. Usa un pantalón verde, playera negra y delantal azul claro. También vive allí Ángeles, una niña de seis años.

			
			

			Gregorio y Francisca discuten como siempre.

			—¡No sirves para nada! —le grita Gregorio a Francisca—. Eres una inútil— asegura en un intento por sobajarla.

			Ángeles entra corriendo al cuarto. Su cabello es ondulado y de color castaño. Sus ojos grandes, de un tenue tono café, contrastan con lo blanco de su piel. Viste overol azul celeste de mezclilla y blusa blanca de manga corta. Lleva una gorra azul y tenis blancos, un tanto sucios.

			La niña se pone frente a su mamá, como cuidando de ella.

			—¡Déjala, no le hagas daño! —grita con miedo y valentía a la vez.

			—¡Lárgate de aquí, niña idiota! —vocifera Gregorio mientras ve a la niña que siempre ha detestado y que considera una carga.

			—¡No voy a dejar que le hagas daño! —asegura ella.

			—Si la trato así, es por tu culpa: tú llegaste a complicarlo todo. Maldigo el día en que Francisca te recogió de aquel bote de basura. Habría preferido que te dejará y murieras —dice él con odio y una clara intención de herir a Ángeles.

			—¡No le hables así! Es nuestra hija —interpone Francisca, defendiéndola.

			—Esa escuincla no es nada mío. Si quieres que sigamos viviendo juntos, vas a tener que echarla a la calle.

			Al escuchar esto, Ángeles abraza las piernas de Francisca con miedo a perder a la única persona que la quiere.

			—Y si no lo hago, ¿qué? -reta Francisca.

			—Me voy —amenaza Gregorio—, y no me vuelves a ver.

			—¡Vete! Me vale —pronuncia Francisca y abraza a Ángeles.

			—A ver quién las mantiene, estúpidas —vocifera Gregorio, furioso, toma sus cosas y se marcha.

			Francisca ve que Ángeles tiembla y la abraza con fuerza. Se hinca frente a ella.

			—Tranquila —le dice y le hace un cariño en la mejilla—. Voy a trabajar mucho y verás que todo va a estar bien.

			—Gregorio me da miedo —menciona con voz temblorosa y a la vez aliviada de que el hombre que la atemoriza se haya ido.

			
			

			—No te preocupes. Él ya no va a volver y tú y yo vamos a ser muy felices —le dice y la abraza.

			Han pasado cuatro años desde que Ángeles y Francisca viven con las hermanas de esta última, para no pagar renta y para que le ayuden a cuidar de la niña. Sin embargo, no la quieren y la maltratan; le hacen de lado y la discriminan porque no lleva su misma sangre. Francisca trabaja lavando ropa ajena para mantener a la infanta. Por ello, la niña pasa la mayor parte del tiempo sola.

			En un intento por huir del maltrato de sus tías, comienza a salir a la calle a caminar, aunque siempre regresa antes de que vuelva Francisca a casa. Así es como, finalmente, Ángeles se cría en la calle. Y cree que eso es mucho mejor que pasar el tiempo al lado de ellas.

			El día que Ángeles cumple diez años, camina sola por la calle, sintiéndose sumamente sola y pensando que la única persona que la quiere es Francisca. Aunque le encantaría estar con ella, sabe que su madre está trabajando, lavando y planchando ropa ajena para poder tener dinero y cubrir los gastos. Para su sorpresa, al levantar la mirada, ve que a un par de metros de ella se encuentra un cachorro marrón en la calle que está tomando agua. Decide acercarse y lo carga.

			—¡Hola, amigo! Estás solito, ¿verdad? Yo también, así que te voy a adoptar y así ya no vamos a estar solitos los dos.

			El cachorro lame las manos de Ángeles.

			—Te vas a llamar Puchis.

			El cachorro ladra y lame la cara de la niña. Ella lo abraza.

			Pasan meses y Ángeles cuida a Puchis bien, casi siempre está a su lado, además de entrenarlo para que sea obediente. Francisca ve que el perro hace feliz a su hija y, sabiendo que está siempre sola, acepta que se quede con Puchis pese a la oposición de sus hermanas.

			Un día, Ángeles y Puchis caminan por una de las empedradas calles de la colonia cuando ven un coche de marca lujosa, en color negro, último modelo y lujoso, chocado con un poste. Deciden ir corriendo a ver de cerca el choque y Ángeles ve a una mujer desmayada que yace  en el asiento del conductor. Aquella es de piel blanca, alta y delgada; de cabello castaño y ligeramente ondulado; de rasgos finos y bien peinada. De hecho, lleva un chongo muy bien elaborado. También usa una falda negra, saco bicolor, blanco con negro, que resalta su belleza, y además, zapatillas negras con tacón de aguja.

			—Tenemos que ayudarla —dice Ángeles a Puchis mientras intenta abrir el automóvil. Como éste tiene puesto el seguro, no lo logra—. ¿Qué hago? —Ve pasar a su amigo—. ¡Escarabajo! —grita.

			El chico al que apodan Escarabajo voltea al escuchar su apodo y se acerca a la niña.

			—Escarabajo, tú eres bien uña; necesito que me ayudes a abrir este coche —dice Ángeles y señala el auto.

			—¿A poco ya robas?

			—No. Tengo que ayudar a la señora que está dentro —responde—. Ábrelo.

			—Ni madres. Si lo abro y suena, la ñora me va a cachar.

			—Tú sabes cómo hacer que no pase eso, no es el primer coche que abres.

			—Ta bueno. Ná más porque somos cuadernos —dice Escarabajo, saca las pinzas que lleva en el bolso trasero del pantalón de mezclilla roto y se mete bajo el auto.

			Ángeles mira a la mujer, se acerca a la ventana del piloto.

			—Señora, por favor, despierte —ruega preocupada y mientras golpea la ventana con la mano para tratar de despertar a la mujer—. Despierte. —A su lado está Puchis.

			Pasan varios minutos hasta que Escarabajo logra abrir el auto.

			—Listo. Me pinto de colores antes de que me quieran apañar —dice Escarabajo, guarda el alambre con el que abrió el auto en el bolso de su sudadera, levanta las pinzas del piso, las guarda en su pantalón y se va corriendo.

			Ángeles se mete al coche, quita el seguro de la puerta del piloto. Sale, camina hacia la otra puerta e intenta arrastrarla para sacarla...

			—Está muy pesada. No la aguanto —dice Ángeles. Ve a un hombre que pasa por el sitio y corre hacia él—. Señor, ayúdeme por favor  —le ruega con evidente desesperación al hombre de mediana estatura, moreno. El sujeto viste pantalón de mezclilla azul, tenis negros y una playera naranja.

			—¿Qué pasa, niña?, ¿qué tienes? —cuestiona el sujeto.

			—Una señora acaba de chocar. Está en el auto, golpeada —responde ella.

			El hombre se acerca al coche, saca a la hermosa mujer y la coloca en la acera.

			—Hay que llamar una ambulancia de la cruz roja —dice Ángeles, preocupada.

			—Claro —dice el hombre y llama al 911 dando detalles de lo ocurrido.

			Ángeles se hinca junto a la hermosa mujer y la observa por unos segundos.

			—Por favor, señora, reaccione —le solicita Ángeles, preocupada. Luego la toma de la mano. Transcurren varios minutos sin que llegue la ambulancia. Incluso antes llega un policía que hace su rondín en ese momento. Éste se acerca.

			—¿Qué pasó? —cuestiona el oficial.

			—Esta mujer chocó —responde Ángeles.

			—¿Saben quién es o cómo se llama? —pregunta el policía.

			—No —responden ella y el hombre, que hace la llamada, al unísono.

			La mujer comienza a despertar, sus grandes ojos color café se abren lentamente y ve primeramente el rostro de Ángeles, quedando sorprendida.

			—¿Qué ocurrió? ¿En dónde estoy?

			—Usted chocó con un poste —responde la niña, sonriendo y viendo a la mujer.

			—Oh, sí. Ya recuerdo. Estuve manejando por toda la ciudad, aunque no sé exactamente cómo llegué aquí; sólo recuerdo que, al querer dar la vuelta, choqué con el poste y de ahí no recuerdo más. ¿Quién eres tú? —cuestiona la mujer de ojos cafés mientras ve a Ángeles y le encuentra cierto parecido con alguien.

			
			

			—Esta niña la salvó —asevera el señor—. Me pidió que la sacara del coche y que llamara a una ambulancia; luego llegó el oficial.

			—Gracias —dice la mujer, observando fijamente a Ángeles y sonriéndole.

			—De nada.

			—Me recuerdas mucho a alguien que conozco —asegura mientras acaricia el rostro de la pequeña.

			—Si usted lo dice —contesta Ángeles y da un paso hacia atrás, asustada por el comentario de la mujer—. Me tengo que ir con mi mamá. ¡Ven, Puchis! —dice y se da la media vuelta.

			—¡Espera! Déjame recompensarte por lo que hiciste por mí —pide la mujer.

			—No hago cosas buenas para que me premien, sino porque me sale del corazón —asevera Ángeles, con firmeza—. De todas formas, gracias.

			La mujer se sorprende al escuchar a la niña y se le queda viendo.

			—¿Pasa algo? —cuestiona la nena al darse cuenta de que la mujer la observa detenidamente.

			—Es que es la primera vez que escucho hablar así a alguien como tú, y no entiendo por qué lo haces. Aún menos porque...

			—Porque es obvio que no tengo dinero —completa Ángeles, interrumpiendo a la mujer.

			—Pues sí. En el mundo en el que yo me muevo las personas son muy diferentes —explica la mujer sumamente extrañada por la actitud de la niña.

			—¿Y le sorprende que alguien haga algo sin esperar recibir nada a cambio? —añade Ángeles.

			—Sí —le responde—. Por lo menos déjame llevarte a tu casa. No es correcto que una niña ande sola en la calle.

			—Gracias, pero no es necesario, yo puedo cuidarme sola. Además, conozco estas calles como la palma de mi mano —enfatiza ella.

			—Disculpe, aún no puede irse. Necesito que declare lo que pasó —demanda el oficial.

			
			

			—Hasta luego —se despide Ángeles y se va con Puchis.

			—¿Cómo se llama? —pregunta el policía dirigiéndose a la mujer.

			—Clemencia Ponce de León —responde.

			Transcurren cinco años en los que la enfermedad degenerativa de Francisca, desde su nacimiento, se agrava mucho y hasta un punto en que ya no es consciente de lo que dice ni de lo que hace, por lo que sus hermanas la internan en un hospital psiquiátrico de larga estancia. Si bien no quieren a Ángeles, deciden dejarla vivir con ellas como sea, y hasta le dan algo de dinero. También lavan su ropa y le dan de comer, aunque siguen siendo groseras con ella. La niña las tolera porque agradece que la dejen permanecer ahí y porque siempre la inscriben en la escuela. Los mismos vecinos, al ver que Ángeles está sola y que sus tías no le hacen mucho caso, la ayudan con pequeños encargos a cambio de dinero, y le regalan ropa y útiles usados, o comida.

			Durante este tiempo, los maestros de Ángeles notan que es diferente a los demás alumnos porque aprende mucho más rápido que sus compañeros. Sus trabajos son extraordinarios, quedando sus resultados arriba de las expectativas y pareciendo que los ha realizado un alumno de mayor grado, los profesores quedan estupefactos al darse cuenta de que Ángeles sólo necesita ver las páginas de los libros unos segundos para aprender de memoria lo que hay en la página. Le comentan al director de la escuela la situación de Ángeles. Cuando hacen una investigación más a fondo, se dan cuenta de que desde preescolar tiene diez en cada examen. Por ello, el director y el psicólogo de la escuela deciden hacerle exámenes psicológicos y aplicarle un examen para medir su coeficiente intelectual, en el cual resulta que Ángeles tiene un IQ de ciento sesenta y cinco puntos, dejando estupefactos a los maestros. Promueven entonces que sea cambiada a otra escuela y se salte grados, yendo directamente al nivel preparatoria, por lo cual es enviada a una de las mejores y más prestigiosas y lujosas escuelas privadas del país: el Colegio Internacional Tecnológico. En el último año de estu dios le es otorgada una beca del cien por ciento. Allá convive con alumnos mayores que ella. Pese a que éstos se burlan constantemente, debido a la beca que tiene y por ser pobre, ella no da importancia a eso: solamente desea estudiar.

		

	
		
			 Capítulo 2
La familia Miller Ponce de León

			Una tarde en la colonia La Nopalera, Ángeles está en la casa de sus tías, en el cuarto que ocupa, en el que hay una cama, un banco verde y una mesa blanca; el cuarto que está a la entrada de la casa, y Puchis está al lado de su ama.

			Ángeles tiene en las manos una revista y está viendo en ella la foto de una mujer alta, delgada, de piel blanca, cabello café castaño y ligeramente ondulado, ojos cafés grandes, perfectamente peinada de chongo con un elegante vestido negro, con cuello blanco, aretes de perla y un elegante broche de oro en el pecho, sobre el vestido.

			—¿Te acuerdas de ella? —cuestiona, mostrándole la foto de la mujer a Puchis—. Es Clemencia Ponce de León, una exitosa empresaria a la que, si bien sus padres le heredaron una fortuna, ella ha hecho crecer su fortuna y la de su marido. Además, gracias a su empeño ha logrado llegar muy alto, hoy es la presidenta de Grupo Miller Ponce de León, es un conglomerado de empresas mexicanas de diferentes ramos y del cual es dueña junto con su esposo Federico Miller. Doña Clemencia es mi ídolo: ella ha logrado todos sus objetivos, logró colocar el Grupo como uno de los más importantes del país y siempre ha conservado el camino de la rectitud, la honradez, el trabajo, el esfuerzo y  el compromiso, yo quiero un día llegar a ser como ella. Tal vez no te acuerdes, pero la conocimos cuando chocó con un poste a unas calles de aquí, aunque seguramente ella no se debe de acordar de nosotros.

			Al día siguiente, en un salón de clases grande, del Colegio Internacional Tecnológico, o CIT, como es conocido por sus siglas, se esparcen por acá y allá los varios alumnos. Las chicas portan su uniforme: zapatos negros de piso, calcetas azules, falda de tablones, blanca y cuadriculada en azul y negro; blusa blanca y saco negro con los bordes de las solapas blancos, así como las bolsas. Botones blancos y un estampado dorado con el escudo de la escuela en el lado izquierdo, a la altura del corazón. Los hombres llevan camisa blanca perfectamente planchada; obligatoriamente, corbata cuadriculada en azul con negro, siempre de nudo Windsor; saco azul con botones blancos, y en el lado izquierdo, la insignia de la escuela. Su pantalón es negro y de vestir, mientras que los zapatos negros van perfectamente boleados. A diferencia de sus compañeros, el uniforme de Ángeles se ve desgastado.

			El profesor de matemáticas pone un problema en el pizarrón y Ángeles, como siempre, está sentada en la primera fila, al centro, y rápidamente resuelve el problema mentalmente.

			—Pase el que pueda resolver esta ecuación —dice el profesor en tono retador dirigiéndose a los alumnos.

			Ángeles se levanta y resuelve la ecuación.

			—Como siempre, estás en lo correcto —dice el profesor, sonriendo.

			—No nos vaya a pegar sus piojos.

			—¡Victoria! No seas grosera —le reclama el maestro a modo de regaño.

			—Sólo digo la verdad. Es una pobretona. Sólo está aquí porque es una becadita —menciona Vicky con la intención de humillar a Ángeles.

			—¡Ya basta! No voy a permitir que le faltes al respeto a tu compañera. Retírate de mi clase.

			Victoria sale del salón y es seguida por Eduardo Miller, un muchacho de piel blanca, cabello café y corto; de ojos verdes y delgado, es el hijo mayor de Clemencia Ponce de León y de Federico Miller.

			
			

			Afuera están Eduardo y Vicky.

			—No me gusta que el profe me traté mal, y menos por culpa de la piojosa apestosa. Lo único que me consuela es saber que te tengo a ti, que eres el mejor novio del mundo.

			Al poniente de la Ciudad de México se ubica Santa Fe, un distrito emblemático donde la elegancia de modernos rascacielos se entrelaza con la vibrante energía de bulliciosas avenidas. En este enclave financiero y de negocios, se albergan las empresas más poderosas de México, entre las que se encuentra la torre de Grupo Miller Ponce de León, desde la cual se dirige todo el conglomerado.

			Llega una limusina negra y lujosa que se estaciona en la entrada del edificio. Un escolta abre la puerta de la limusina, mientras otro ayuda a bajar a una mujer alta, delgada, de piel blanca, cabello café castaño ligeramente ondulado, ojos cafés grandes y penetrantes; peinada de chongo y que usa un elegante y un tanto aseñorado saco blanco con negro perfectamente abotonado combinado con una falda negra perfectamente planchada y que deja a la vista sus rodillas y sus torneadas pantorrillas. Usa aretes de perla blancos, anillos y una bolsa negra de mano. Su nombre es Clemencia Ponce de León, y ahora regresa después de haber estado varios meses fuera del país.

			La poderosa empresaria entra al edificio, escoltada por sus guardaespaldas. Los guardias que están a la entrada no se atreven a hablar debido al miedo que le tienen a la mujer, que es conocida por su mal carácter.

			Todos se dan cuenta de que la presidenta de Grupo Miller Ponce de León ha llegado gracias a que el característico sonido de sus zapatillas negras de tacón de aguja es inconfundible.

			Las empleadas saben que a Clemencia le molesta que no lleven puestos zapatos de tacón, por lo cual, se cambian las flats por zapatillas de tacón y se yerguen.

			En la parte del edificio del Grupo, donde están las oficinas de la presidenta, del director general, el director general de Servicios Estratégicos, la vicepresidenta de Finanzas Estratégicas y demás, se halla también la sala de las oficinas ejecutivas, la cual es de color gris  y es muy elegante. Hay ahí una mesa de vidrio en el centro. La puerta del elevador está en medio. Cuando éste se abre, deja ver a Clemencia y a los guaruras de ésta. La primera en salir es la presidenta y después los hombres.

			—Retírense —ordena la presidenta.

			Los guardaespaldas se van, mientras Clemencia voltea y ve a su asistente esperándola. Aquella es una mujer de baja estatura, delgada y de cabello lacio color chocolate. Su nombre es Marcia.

			—Marcia, ¿qué tenemos para hoy? —pregunta Clemencia.

			—Hay que resolver lo de los empleados que están en huelga, ya que exigen varias cosas a cambio de regresar a sus labores. Me enviaron una carta con cada punto de exigencia. Podemos negociar con ellos.

			—No vamos a negociar nada. Nadie es indispensable en el Grupo: hay muchas personas que querrían estar trabajando en su lugar —asevera con crueldad y frialdad—. Que esto sea una lección para todos. Aquí no vamos a aguantar sus espectáculos baratos. Al que no le guste su trabajo, puede irse cuando quiera, que la puerta está muy ancha —amenaza a todos los presentes.

			—Te está esperando en tu oficina un empleado —informa Marcia.

			Clemencia camina hacia su oficina. Al llegar al escritorio de la secretaria se quita el saco y lo tira encima del escritorio, al igual que su bolso. La secretaría enseguida cuelga ambas cosas en un perchero. La presidenta entra a su oficina y cierra la puerta.

			La oficina de la presidencia es gris con blanco. Tiene unos sillones negros y un par de cuadros; un escritorio grande en color gris con algo de vidrio en él, una silla grande gris, dos sillas negras del otro lado del escritorio, más pequeñas.

			—Doña Clemencia, es un placer... —dice el trabajador cortésmente y le da la mano a la poderosa empresaria.

			—Déjese de lambisconerías y vamos al grano —interrumpe Clemencia y deja con la mano estirada a su empleado, al tiempo que piensa que el hombre es un pobretón que le debe de estar agradecido por darle trabajo.

			
			

			—Mi nombre es Alejandro Gonzáles y he trabajado para este Grupo durante cuarenta años; merezco una compensación económica.

			—No entiendo por qué. ¿Acaso no se le paga un sueldo?

			—Pues sí, pero yo hice mucho por el Grupo; por lo tanto, se me debe mucho más y pensé que en pago por ello me darían una casa.

			—Todos en este conglomerado trabajamos mucho y ¿ve a alguien más exigiendo una recompensa? No, señor. Aquí a todos los empleados se les paga. Yo no le voy a premiar y menos a ponerle una estrellita en la frente por lo que hace, puesto que todos, incluyéndome, trabajamos mucho para este Grupo.

			—Usted es rica y yo no.

			—No le voy a dar una casa, y si no le parece, puede irse.

			—En ese caso, renuncio —dice el trabajador furioso y se marcha azotando la puerta.

			A los pocos minutos entra Marcia y cierra la puerta con seguro.

			—Te preguntaría cómo te fue, pero es obvio.

			—Así es, Marcia. Mi amargura, mi dolor y mi tristeza son cosa de siempre. Nunca me voy a perdonar haber sido tan cobarde y no haber luchado por mi hija. Nunca me voy a perdonar el haberla dejado en un basurero —dice Clemencia con evidente dolor tras decir aquellas palabras.

			—Hiciste eso porque, si la dejabas contigo, tu padre Julián Ponce de León la habría matado. Tu único pecado es haberte enamorado del hombre equivocado.

			—En ese entonces, el odio de mi familia hacia la de Juan José, los Belmonte, era inmenso, y cuando todo se descubrió, los Belmonte y los Ponce de León se odiaron a muerte. Por eso, aunque él era rico y me amaba, mis padres no querían que estuviera con él. Nos amamos tanto... Y al final, ese amor terminó en tragedia. Juan José me dejó con una niña en brazos y fui cobarde: no luché por mi hija.

			—No te culpes.

			—Claro que me culpo —dice Clemencia, quien se levanta de su asiento y camina—. Haber dejado a mi hija en un bote de basura no  tiene perdón. Ahora nadie podría saber si está muerta o viva, y todo porque fui cobarde y no supe luchar por ella. Soy una mala madre; la peor de todas.

			—No digo que lo que hiciste haya estado bien, pero me consta que durante años te has desvivido buscando a tu hija. Hasta la fecha la sigues buscando. Has contratado a los mejores detectives y has gastado una fortuna con tal de encontrarla.

			—¿Y de qué me ha servido? Ningún detective la encuentra; ni siquiera han tenido un mínimo resultado.

			—Eso no quiere decir que no esté viva; lo que pasa es que, como la dejaste en un bote de basura, ahí no hay cámaras, y si a eso le sumas que era de noche y no había nadie, es muy difícil encontrarla.

			—La razón de mi amargura es que no me perdono lo que le hice. No hay día en que me despierte y no la recuerde. No hay vez en que no me pregunte cómo está, qué es de ella, cómo habrá crecido; cómo será, qué nombre tendrá o quién la habrá criado. No hay día en que no piense en ella y en que no me culpe por mi cobardía. Por mí, ella quizá haya terminado prostituida, abusada o muerta.

			—Tranquila.

			—Hace años, desesperada por encontrarla, manejé por toda la ciudad. Ni siquiera sé cómo llegué a una colonia, y al dar la vuelta choqué con un poste.

			—Estoy segura de que un día la vas a encontrar —asegura—. Además, no puedes decir que todo es tristeza: tienes dos hijos más: Eduardo y Vanessa.

			—Ellos también me preocupan. Les falté como madre porque nunca pude darles todo mi amor. A partir de que dejé a mi hija, todo fue como si mi alma hubiera muerto, y sólo ha quedado un cuerpo incapaz de sentir.

			Esa noche, en la exclusiva colonia Bosques de las Lomas, en la mansión Miller Ponce de León, en un despacho, está de pie Eduardo, viendo a su madre sentada en una silla de madera. Al lado de la mujer está parado un hombre alto, de piel bronceada y ojos azules; con  cabello corto rubio y con grandes entradas y que siempre viste un pulcro traje sastre negro con un pañuelo de seda en el bolsillo, camisa blanca, corbata de seda, zapatos perfectamente boleados y quien nunca se quita su anillo de matrimonio. Su nombre es Federico Miller.

			—¿Cómo es posible que hayas vuelto a reprobar dos materias? —reclama Clemencia, sumamente enojada, y golpea con el puño el escritorio de madera.

			—Lo que pasa es que... —dice Eduardo.

			—Tu madre y yo te pagamos una de las mejores escuelas del país. Por cierto, una de las más caras. Y todo, ¿para qué? Para que desaproveches la buena educación que te brindamos —interrumpe Federico.

			—Tampoco es tan grave: esas materias las voy a recursar y les prometo que ahora sí las voy a pasar —dice Eduardo, restándole importancia.

			—He oído muchas veces eso. Ya no creo en tus promesas. Además, ¿cómo no va a ser tan grave reprobar? —cuestiona la mujer enojada.

			—En una de las materias sí tengo conocimiento; el problema es que nunca entraba a clase ni entregaba trabajos, pero no es porque no sepa, y la otra no la entiendo, francamente: se me dificultan mucho las matemáticas.

			—A ti lo que se te dificulta es estudiar —revira Clemencia y se para—. Pero eso sí: siempre de fiesta, haciendo nada. No voy a permitir que andes por ahí gastándote la fortuna que tanto trabajo me ha costado tener. Hijo, si vuelves a reprobar una materia, te meto a Grupo Miller a trabajar de cargador, y no creas que tu padre o yo vamos a seguir manteniéndote: vas a vivir de lo que ganes de tu trabajo.

			—No, mamá. Te juro que ahora sí voy a estudiar —promete Eduardo.

			—Mañana voy a hablar con tu maestro de matemáticas y voy a pedirle que te ayude a estudiar.

			—¡Mamá!, eso es muy vergonzoso.

			—¡Mamá nada! Hasta nuevo aviso, tienes prohibidas las fiestas, salidas al cine y a donde sea. No puedes usar las tarjetas de crédito.  De ahora en adelante, de la escuela te vienes a la casa y de la casa a la escuela. Sabes que siempre he apoyado tu relación con Vicky, pero tu noviecita ahora te distrae y te quita tiempo. Y como tienes que estudiar, te prohíbo que venga aquí o que vayas a su casa.

			—¡Mamá!

			—Es mi última palabra, jovencito —asevera.

		

	
		
			 Capítulo 3
El origen

			Al día siguiente, en el salón de clases y a mitad de la clase de matemáticas, están Ángeles, Eduardo y Vicky. Como la clase ya ha terminado, los alumnos empiezan a salir del salón y Eduardo guarda sus cosas mientras Vicky se levanta frente a su novio.

			—Eduardo, te invito a una party —dice Vicky.

			—No puedo, Vicky. Mi madre me prohibió las salidas y si descubre que la engañé, me mata.

			—Ángeles y Eduardo, vengan, por favor —pide el profesor.

			Ambos se acercan al escritorio del profesor.

			—Ángeles, te presento a Eduardo Miller Ponce de León. Eduardo, te presento a Ángeles Martínez.

			—La conozco, profesor —interrumpe el joven.

			—Es cierto. Aunque nunca hemos cruzado una palabra. Pero nos conocemos de vista, por lo menos —dice Ángeles.

			—Eduardo, los mandé llamar porque tu madre habló conmigo y me pidió que te ayudara a estudiar; sin embargo, soy un hombre muy ocupado y se me dificulta darte asesorías personalizadas y todo eso. No obstante, le prometí a tu madre ayudarte. Por eso, Ángeles va a ser la que te ayude en mi lugar.

			
			

			—¿Cómo? —protestan Ángeles y Eduardo al unísono.

			—No pienso estudiar con ella: es la nerd de la clase y... —rechaza él.

			—A mí tampoco me gusta la idea, profesor —interrumpe Ángeles—. Éste es un flojo y holgazán, sin la menor inteligencia. ¿Cómo pretende que lo ayude a estudiar? Véalo, es un bueno para nada.

			—Eduardo, me dice tu madre que, si no aceptas, vayas de una vez al Grupo por tu uniforme. Ángeles, si no aceptas ayudar a Eduardo, o bien no pasa la materia, también reprobarás y pierdes así la beca, aunque tengas diez en el examen.

			—Yo no tengo la culpa que este sea un bruto —alega Ángeles.

			—Tu calificación está condicionada a la calificación de Eduardo. Si él no pasa, tú también repruebas, y si él pasa, tú también.

			—Está bien, profesor —acepta Eduardo.

			—En ese caso, nos espera un trabajo bestial. ¿Cuándo quieres que te empiece a dar asesorías? —cuestiona Ángeles.

			—¿Se puede desde hoy? —pregunta a Eduardo.

			—Claro —responde Ángeles.

			—¿Estudiamos en mi casa?

			—Sí.

			Eduardo y Ángeles salen del salón. Afuera del salón está Vicky.

			—Baby, te estaba esperando —dice Vicky y besa a Eduardo en los labios—. Vamos a pasarla bien.

			—No puedo —contesta Eduardo.

			—Pero Eduardo —dice Vicky.

			—No puedo, en serio. Tengo que estudiar; mi mamá me dice que si repruebo, me va a poner a trabajar de cargador en el Grupo.

			—No creo que mi suegra lo cumpla.

			—Lo dices porque no la conoces. Lo que Clemencia Ponce de León dice, se hace. Ella siempre cumple lo que promete.

			—Piojosa, ¿tú qué haces con mi novio? —cuestiona Vicky al tiempo que ve con menosprecio a Ángeles y a la cual detesta por ser pobre.

			
			

			—Me llamo Ángeles, y voy a ayudar a estudiar a Eduardo —contesta.

			—Seguro te lo quieres ligar para que te saque de pobre —dice Vicky.

			—Estudiar con Eduardo es algo que ni siquiera decidí yo, y el día en que yo salga adelante será por mis propios méritos. No necesito de nadie para salir adelante.

			—Eso es lo que siempre dice mi mamá. Te escucho y parece que hablase ella —dice Eduardo, sorprendido y viendo a la chica.

			Horas después, Ángeles y Eduardo están en el patio de la mansión Miller Ponce de León. Ella trae cargando en su espalda su mochila gris, mientras ve asombrada lo lujosa, bella y grande que es la mansión.

			—¿Sorprendida?

			—Claro. Nunca había visto algo así. Tu casa mide lo que mi calle, o más.

			—Es bonita y lujosa. Crecí aquí —dice Eduardo mientras piensa que nadie ha sido verdaderamente feliz en esta mansión —¿Quieres que te haga un tour?

			—No, gracias. Tenemos que estudiar. Eso es lo más importante.

			—Olvidé que habló con la chica más responsable de la escuela.

			—Probablemente.

			Eduardo y Ángeles se dirigen al interior de la mansión, donde hay una bonita y elegante sala con sillones blancos y grandes con una regia mesa de madera al centro. Ambos jóvenes se ponen a estudiar. Transcurren horas hasta que los compañeros están sentados en un sillón, en la sala de la mansión, estudiando cuando llega una muchacha de medina estatura, piel blanca, cabello rubio y lacio. Su nombre es Vanessa.

			—¿Qué hace ésta aquí? —cuestiona la recién llegada, despectivamente y molesta.

			—Me llamo Ángeles, no «ésta» —responde poniéndose de pie.

			—Vane, Ángeles me está ayudando a estudiar —dice Eduardo y se levanta también—. De una vez te aviso porque la vas a ver muy seguido por acá.

			—Entonces, además de soportarla en la escuela, ahora la tengo que soportar en mi propia casa —dice Vanessa frunciendo el ceño.

			
			

			—Mejor me voy, Eduardo. No quiero causarte un problema con tu familia. Hasta luego —dice Ángeles y mete sus cosas a su mochila; luego se la cuelga en el hombro.

			—¿Quieres que te lleve a tu casa? —cuestiona Eduardo.

			—No, gracias —responde ella—. ¡Hasta luego!

			—¡Hasta luego!

			Eduardo acompaña a Ángeles a la puerta. Tras haber ido ella, regresa él de nuevo a la sala.

			—Tienes que respetar a Ángeles.

			—¿Por qué la defiendes?

			—De Ángeles depende que yo apruebe. Me está explicando matemáticas, y si tú, por tus tonterías, no permites que me enseñe bien, no entenderé la materia y no voy a pasarla. Si repruebo, voy a terminar de cargador. ¿Te parece poco que la defienda?

			Horas después, Ángeles está en la casa de sus tías. En el cuarto en que duerme, al lado de ella, está Puchis.

			—Vámonos a chambear, Puchis.

			Ángeles y Puchis van a un semáforo. Ella hace malabares y limpia algunos parabrisas. El can se queda mientras tanto en la acera, echado.

			Así pasan varias horas en las que Ángeles trabaja para ganar algo de dinero, hasta que Puchis y ella se ponen a descansar en la banqueta.

			—Con lo que saqué, más lo de las tareas que entregué hoy y menos lo de los camiones, aún tenemos para comer. Afortunadamente, conservamos algo de sopa de la que nos regaló la vecina —dice Ángeles con suma felicidad.

			Mientras tanto en el elegante y enorme comedor de madera oscura de la mansión Miller, Clemencia está cenando acompañada de su esposo e hijos.

			—Eduardo, ¿tu profesor sí te está ayudando? —pregunta Clemencia.

			—Él, exactamente, no —responde—. Como está muy ocupado, ha puesto a Ángeles a ayudarme.

			—¿Quién es Ángeles? —pregunta Federico.

			—Una compañera del salón —contesta Eduardo—. Ella me enseña y me explica la materia.

			
			

			—¿Enseña bien?, y ¿sabe o domina la materia? —pregunta Clemencia suspicaz.

			—No te preocupes por eso, mamá —responde Vanessa—. Ángeles es la más nerd de la prepa. No hay alumna más matadita que ella.

			—No le digas así —dice Eduardo, molesto—. Gracias a que es muy estudiosa, tiene el mejor promedio de la escuela. Además, enseña y explica muy bien: es paciente y diestra —dice Eduardo mientras piensa en Ángeles.

			—Hablan tanto de ella que ya siento curiosidad por conocerla —comenta Clemencia.

			—Está viniendo a enseñarme frecuentemente, así que no será raro que un día te la encuentres por acá —menciona Eduardo.

			—Espero que sea todo lo que ustedes dicen —indica Clemencia, con cierta desconfianza.

			—Sólo así podrá enseñarte bien —añade Federico y toma la mano de su esposa, que enseguida quita la suya.

			Transcurren varios días en los que Ángeles ayuda a Eduardo en la mansión Miller, dedicando varias horas diarias a estudiar juntos. Esto provoca que Eduardo vea a Vicky con menor frecuencia. Ángeles, en este periodo, evita que Eduardo la lleve a su casa, lo cual llama la atención de este.

			Un día, en la escuela, Eduardo está buscando a Ángeles en uno de los pasillos, cuando se topa con su novia.

			—No puedo creer que tú, Eduardo Miller, estés buscando a esa muerta de hambre —dice Vicky, con evidente enojo y celos.

			—No le digas así, se llama Ángeles y me ha ayudado mucho con las matemáticas —exige Eduardo, molesto.

			—Lo único que me faltaba, que la defiendas.

			—Es sólo que no tienes por qué ser grosera con ella. Nunca te ha hecho nada.

			—Está bien, ya, perdón —dice Vicky y acaricia a Eduardo en el pecho—. Es que me tienes muy abandonada. Tenemos casi una semana sin vernos ni salir, y ahora te la pasas con ésa.

			
			

			—Si estoy con ella no es por gusto. Ángeles es mi única esperanza de aprobar matemáticas, a menos que me quieras ver de cargador.

			—¡Ya!, ¡perdón! —dice ella y lo besa.

			—Luego nos vemos. Necesito encontrar a Ángeles. —Se apresura a terminar la conversación y se va. A su paso ve a un compañero con el que algunas veces ha visto a Ángeles.

			—Brother, ¿has visto a Ángeles?

			—¿Ángeles? —contesta el chico, desconcertado.

			—Sí. La chica prodigio del colegio.

			—¡Ah, ya! Está en el skatepark, a unas cuadras de aquí —responde el alumno.

			—¡Gracias! Nos vemos —dice Eduardo y se va corriendo. Al llegar al parque se sorprende y ve que Ángeles está haciendo saltos en la patineta.

			Está a punto de hablarle cuando ve que ella hace unos trucos con la patineta: un No Comply Impossible, un flip cuádruple, un 360 con triple flip, y un Fakie Bigspin Inward Heelflip. Todo lo ha realizado bastante bien, dejando ver lo buena skater que es.

			Eduardo ha estado viendo fijamente a Ángeles y se ha quedado atónito, ya que no puede creer que la nerd que él ha creído que es, pueda hacer trucos de esa índole, ni que le sea posible hacer acrobacias, demostrando que en verdad sí es tan buena como parece. Cuando Ángeles baja de la patineta, él corre hacia ella.

			—Ángeles, te he estado buscando —dice él, mientras corre y sonríe.

			—No te había visto —contesta, sorprendida de ver al chico.

			—Llegué hace un rato, pero no te quise interrumpir. Es sorprendente lo que haces: primero que nada, por la dificultad, y en segundo lugar porque, sinceramente, no pensé que tú pudieras hacer eso. Tienes nervios de acero, una flexibilidad y elasticidad increíbles. Por qué no me dijiste que puedes hacer algo así. Yo pensé que eras...

			—¿La nerd incapaz de divertirse? —cuestiona Ángeles, interrumpiendo a Eduardo.

			—Pues sí.

			
			

			—No te lo dije porque no tenía por qué decírtelo.

			—Igual me tienes muy sorprendido.

			—Que sea inteligente no quiere decir que sea una aburrida incapaz de divertirse o tomar riesgos.

			—Sí, ya vi. Bueno; vine porque tengo algunas dudas de matemáticas.

			Los compañeros se dirigen al colegio. Allá, en un salón de clases, Ángeles le aclara a Eduardo sus dudas.

			Esa noche, en el comedor de la mansión, la familia Miller Ponce de León está cenando.

			—Hijo, ya vi tus últimas notas y me he dado cuenta de que estás mejorando bastante —dice Federico.

			—Sí, Ángeles explica muy bien. Además, me ayuda a hacer mi tarea —dice Eduardo, sonriendo y recordando cómo patinaba Ángeles, una y otra vez, y cómo volaba ésta, montada en la patineta. Entonces vuelve a sonreír.

			—Definitivamente, tengo mucha curiosidad en conocer a esa muchachita. A todo esto, ¿cuál es su apellido?

			—Martínez —se apresura a decir Vanessa.

			—Martínez ¿Negrete?, ¿Del Río? —pregunta Clemencia.

			—No, mamá. Sólo Martínez —contesta Eduardo.

			—El apellido es demasiado común, pero supongo que pertenece a una buena familia —comenta la mujer.

			—No, mamá. Ella no vine de una familia de abolengo, ni nada de eso —aclara Eduardo.

			—En pocas palabras, Ángeles Martínez es una pobretona —se burla Vanessa y suelta una carcajada.

			—Es pobre, pero mucho más inteligente que tú —le dice Eduardo a su hermana y molesto por el comentario de la chica.

			—Si es pobre, ¿cómo se paga la escuela? El colegio es carísimo —cuestiona Clemencia, sorprendida.

			—La escuela tiene un programa para ayudar a chicos de escasos recursos y con IQ por encima de la media, a los que les dan becas para que puedan estudiar en el colegio —explica Eduardo.

			
			

			—En toda la escuela se rumorea que crearon ese programa para verse inclusivos y para pagar menos impuestos —añade Vanessa.

			—Ángeles es beneficiaria de ese programa por el cual tiene una beca del cien por ciento, la cual le cubre útiles, uniforme... todo.

			—Seguramente le hace un favorcito a alguien —dice Vanessa, con cizaña.

			—¡No vuelvas a decir eso! —exige Eduardo enojado—. Ángeles tiene esa beca gracias a sus calificaciones.

			—De cualquier forma, te pido que tengas cuidado, hijo: no quiero que esa muchacha te use para sacarte dinero —termina diciendo Clemencia.

			—¡Vamos, Clemencia! Por favor —dice Federico, molesto al escucharla hablar así, y en un intento por que no siga expresándose así.

			—Ángeles no es así, mamá —asevera Eduardo, enojado y parándose de su asiento.

			—Clemencia, la gente humilde no tiene por qué ser arribista. Lo único que ha hecho esa muchacha es ayudar a Eduardo —argumenta Federico.

			—Igual la voy a tener vigilada —asegura Clemencia—. Eduardo, el guardia de la mansión, me dijo que Ángeles se va tarde de aquí; por eso te pido que la lleves a su casa. No quiero que sus padres piensen que te aprovechas de ella. Además, es bueno conocer a sus padres, eso te servirá para saber cómo es la chica y en qué círculo se mueve; con qué personas se junta y con quién estás tratando. Así verás si te conviene o no estar cerca de esa muchachita.

			—Está bien, mamá —responde a regañadientes.

			—A todo esto, yo nunca he visto a los padres de Ángeles —comenta Vanessa.

			—Ni yo, pero supongo que es porque trabajan mucho —dice Eduardo.

			Transcurren algunos días en los que Ángeles le explica a él los métodos para resolver ecuaciones; sin embargo, como pasan mucho tiempo  juntos, esta se va tarde de la mansión y, a pesar de la insistencia del chico, ella no le permite que la lleve hasta su casa, lo cual despierta la curiosidad de Eduardo; así que un día la sigue en su coche hasta que baja del camión en que va hasta allá, al llegar a la colonia La Nopalera el joven se sorprende al ver que es una colonia muy populosa y en la que la mayor parte de la gente que la habita es gente de bajos recursos y la cual es diametralmente opuesta a la suya.

			Eduardo estaciona el auto tras ver a Ángeles entrar a una casa muy derruida. Baja del coche y toca el timbre de la vivienda. De repente, tres chicos vestidos con pantalones de mezclilla rotos, playeras largas y collares gruesos lo rodean.

			—Miren qué tenemos aquí —dice uno de ellos y saca una navaja —esa nave debe valer un resto.

			—No me hagan daño —pide Eduardo, suplicantemente y con miedo.

			—¡Cállate! —dice otro chico, al que le apodan El Escarabajo, y lanza una bala al aire para asustar a Eduardo.

			Ángeles oye el disparo y se asoma por la ventana.

			—Eduardo —menciona sorprendida y sale rápidamente de la casa, seguida por Puchis—. ¡Déjenlo! Es mi amigo —les dice.

			—¡Chales! Está bien; sólo porque eres cuate de La Huérfana —dice El Escarabajo—. La Huérfana es intocable, y sus cuadernos igual. ¡Ya qué!

			—¿Ustedes se conocen? —cuestiona Eduardo, estupefacto.

			—Simón. La Huérfana y yo éramos compañeros en la primaria y me salvó el pellejo varias veces. Me ayudó a pasar la primaria. ¡Hay nos vidrios, Huérfana! —dice dirigiendo esta última frase a Ángeles—. Vámonos, güeyes —les dice a los demás.

			—¡Adiós! —dice Ángeles.

			Se marchan los chicos.

			—Ángeles, ¿por qué te dicen La Huérfana?

			—Te lo voy a tener que decir nomás por qué de todas formas te vas a enterar. ¿Quieres pasar?

			
			

			—Eh. ¡Claro!

			—Ven, Puchis —le dice ella a su mascota.

			—¿Es tu perro? —cuestiona Eduardo, refiriéndose a Puchis.

			—Sí. Se llama Puchis.

			Ambos entran a la casa y ella abre la puerta, dejando ver un cuarto.

			—Aquí es donde vivo —dice Ángeles.

			—¿Y la otra parte de la casa?

			—Cuando te lo explique, vas a entender —dice Ángeles y toma un banco azul y se lo da a Eduardo. Ella se sienta en un banco verde—. Lo que pasa es que soy huérfana, o medio huérfana —dice algo avergonzada.

			—¿Cómo? —cuestiona Eduardo, ya sentado en el banco.

			—Hace años, la mujer que me trajo al mundo me abandonó cuando era yo una bebé recién nacida, en un bote de basura.

			—Eso no puede ser, ninguna madre abandonaría a su hija en un bote de basura —dice él, horrorizado por lo que acaba de escuchar, sin poder creerlo.

			—Hay muchas madres que lo hacen, y la mía es una de ellas —dice Ángeles. Se levanta, saca un álbum de fotos de una caja de plástico transparente, lo abre y de la primera página saca una fotografía—. Esta foto es lo único que dejó conmigo —indica y se la da a Eduardo.

			—¿Eres tú de bebita? —pregunta él sonriendo y viendo la foto.

			—Sí. Después de que esa mujer me dejó en un bote de basura, mi madre adoptiva, Francisca, me encontró. Me contó que yo estaba llorando, y que gracias a eso se dio cuenta de que cerca había una beba. Al verme, decidió adoptarme. —Saca una foto del bolsillo de su pantalón, la cual siempre lleva con ella.

			—Ella es Francisca, mi madre adoptiva. —Le muestra la foto.

			—¿Puedo ver tu álbum de fotos?

			—Adelante —responde ella y le da el álbum.

			Eduardo ve las fotos hasta llegar a una que llama su atención y saca ésta de entre las demás.

			—En esta foto estás con Puchis.

			—Sí. Tenía diez años.

			
			

			—¿Me la puedo quedar?

			—Claro.

			—Me gusta porque te ves muy feliz. —Saca su cartera del bolso de su pantalón y guarda la fotografía—. ¿Te puedo preguntar algo y no te enojas?

			—Claro.

			—¿Siempre has sabido que eres adoptada?

			—Sí. Francisca me adoptó de corazón, pero su familia nunca estuvo de acuerdo: siempre han pensado que soy una carga para ella. A pesar de todo, ella me quiere mucho. Por eso me adoptó legalmente.

			—Y ella, ¿por qué no está aquí?

			—Es una persona enferma. Siempre lo ha sido —suspira Ángeles con tristeza—. Durante un tiempo pudo controlar una enfermedad degenerativa que tiene desde su nacimiento, pero se agravó su situación más tarde; tanto que ella ya no es consciente de lo que dice o hace. Ya dice muchas incoherencias y sus hermanas la internaron en un hospital psiquiátrico de larga estancia —le explica mientras observa la foto y contiene el llanto.

			—Si ella ya no pudo cuidarte, ¿por qué no te recogió el Gobierno y te llevo a un orfanato?

			—Cuando internaron a mi mamá adoptiva, sus hermanas no dijeron que tiene una hija, y nadie se molestó en verificarlo. Tampoco dije nada porque no quiero ir a un orfanatorio: me da miedo.

			—¿Cómo te inscribiste en el colegio?

			—Una de mías tías me inscribió a la escuela. Es de las pocas que hace algo por mí. Además, como los profesores supieron que mi IQ es de ciento sesenta y cinco, promovieron mi cambio de escuela. Prácticamente, todos los trámites los hizo la escuela en donde estaba y mi tía sólo tuvo que firmar los papeles.

			—Entiendo.

			—El resto de mis tías me dejan vivir en este cuarto, pero no puedo ir a la otra parte de la casa.

			—¿Cómo le haces para sobrevivir?

			
			

			—Mi madre, mucho antes de perder la cordura, pidió ayuda al Gobierno por ser madre soltera. Además, como soy estudiante, tengo una beca, y mensualmente me dan cierto dinero que cubre mis alimentos. También hago trabajos para los vecinos, y ellos me dan dinero; a veces me regalan ropa, comida o útiles.

			—No lo dudo. Veo que te tienen aprecio y hasta te quieren como a su propia familia.

			—Con lo que saco de ayudarles y algunas chambitas extra que saco por acá y por allá, más las tareas que les hago a los compañeros, saco para comer y para pasajes. Por otro lado, las hermanas de Francisca lavan mi ropa de vez en cuando o me dejan usar la lavadora; también me dan comida, dinero y pagan servicios de la casa.

			—Ignoraba que haces tareas.

			—Hay muchos en el salón que no quieren hacer las tareas que nos dejan; entonces me pagan para que yo se las haga: historia, matemáticas, geografía... Sé que no está bien, pero de alguna forma tengo que obtener dinero.

			—Entiendo. Y los maestros, ¿no se dan cuenta?

			—Le pongo el sello personal del alumno que se supone, la elabora, para que parezca que aquél o aquella, efectivamente, hacen su tarea.

			—Cada día me sorprendes más. Eres increíble —suspira Eduardo y ve con admiración a la chica.

			—Y a todo esto, ¿qué haces aquí, a estas horas?

			— ¿Me creerías que llegué aquí por pura casualidad?

			—No.

			—Ok... La verdad, te seguí. Tenía curiosidad —dice Eduardo, avergonzado.

			—Prométeme que no le vas a nadie lo que te acabo de contar.

			—Lo prometo. Perdón por ser un metiche.

			—No te preocupes, te entiendo.

			—Cada día que pasa te admiro más. ¿Amigos? —cuestiona Eduardo y le extiende la mano a Ángeles.

			—Amigos —dice sonriendo y tomando la mano del chico.

		

	
		
			 Capítulo 4
Nacimiento de un amor

			Al día siguiente, en la sala de la mansión, están Eduardo y Ángeles sentados en el sillón, estudiando, cuando llega Clemencia vistiendo un hermoso vestido de color blanco que deja a la vista sus rodillas, mangas tipo casquillo y que le da un aire angelical. También luce una gargantilla de perlas de tres hilos con detalle en diamantes, en el centro. Usa también aretes de perla, anillos y zapatillas de tacón de aguja a juego. Como siempre, va peinada de chongo.

			—¡Buenas tardes! —dice la mujer a los chicos.

			Al oír a Clemencia, Eduardo y Ángeles se levantan.

			—¡Buenas tardes! —saluda la adolescente, sonriendo y viendo con admiración a la mujer.

			Clemencia y Ángeles se ven fijamente y, por unos segundos, sienten algo extraño, pero ninguna de las dos le da importancia. No obstante, la chica le sonríe a la amargada mujer y la ve con admiración, mientras que la presidenta ve a la superdotada con desconfianza.

			—Mamá, ella es Ángeles Martínez, mi compañera; Ángeles, ella es mi madre, Clemencia Ponce de León.

			—Mucho gusto en conocerla, señora —dice Ángeles, dándole la mano a Clemencia.

			
			

			—Mucho gusto —contesta aquella, dándole la mano—. Me han hablado de ti y te agradezco que estés ayudando a Eduardo a estudiar.

			—No tiene nada que agradecer —dice Ángeles.

			—Disculpa la pregunta: ¿qué edad tienes?

			—Catorce años

			—¿Qué año cursas?

			—Último de prepa —responde ella.

			—Si tienes catorce años, ¿cómo es que estás en el último año de preparatoria?

			—Lo que pasa es que gracias a mi capacidad me salté dos años —responde Ángeles y Clemencia queda impresionada.

			—Mamá —dice Eduardo—, lo que pasa es que Ángeles tiene un coeficiente intelectual de ciento sesenta y cinco; por eso le dieron una beca.

			—En ese caso, te sugiero que aproveches la oportunidad que tienes de estudiar en la mejor escuela de México —opina Clemencia.

			—Créame que lo hago —asegura Ángeles.

			—Después de terminar la preparatoria, ¿piensas estudiar alguna carrera?

			—Sí, señora, Negocios Internacionales.

			Clemencia queda impresionada por la decisión, la seguridad y la firmeza de Ángeles, ya que no es tan común que una niña de catorce años tenga tan claro qué carrera va a estudiar.

			—¿Mamá, podemos hablar un momento en el despacho? —cuestiona Eduardo a su madre.

			—Claro —responde—. ¡Con tu permiso! —Entran ambos al despacho. —Dime, ¿de qué quieres hablar?

			—Mamá, he subido mis calificaciones y pensé que me podrías regresar las tarjetas de crédito.

			—Es cierto que has mejorado, pero sólo en trabajos, en clase y en tareas, pero no en un examen. Cuando vea que sacas buenas calificaciones en los exámenes, lo pensaré.

			—Está bien.

			
			

			—Espero que esa muchachita de verdad te ayude, pero te sugiero que no te involucres mucho con ella porque es pobre y...

			—¿Y? —cuestiona Eduardo, enojado e interrumpiendo a Clemencia—. Ser pobre no es un pecado. Ángeles no tiene la culpa de serlo y tampoco la hace menos. Prueba de ello es que es una superdotada y tiene el mejor promedio de la escuela.

			—Está bien, hijo. Tranquilízate. Esa muchachita ha de tener algo, porque tú nunca habías defendido a alguien así.

			—Lo hago porque se lo merece —asegura Eduardo con firmeza y molesto aún.

			—Igual cuídate de ella. En la escuela exijo que subas tus calificaciones y si esa muchacha es una niña prodigio, entonces quiero solamente diez de calificación.

			—Y los tendrás, mamá —dice Eduardo con seguridad y sale del despacho.

			El muchacho camina hasta la sala donde se encuentra con su compañera.

			—¿Qué tienes? —cuestiona Ángeles al ver a su amigo triste.

			—¿Te parece si vamos a caminar?

			—Sí.

			Ambos caminan por la mansión hasta llegar a los jardines grandes y muy bien cuidados.

			—¿En qué piensas?

			—Mi mamá es como un general militar: casi nunca muestra sus sentimientos y a veces parece una roca. Es muy poco tierna con Vanessa y conmigo, y tampoco es cariñosa.

			—Pero te quiere, Eduardo. Hay personas a las que se les dificulta expresar sus sentimientos.

			—Supongo que así es mi mamá. Sé que me quiere, pero a veces me gustaría una palabra de afecto, un «te quiero, hijo», o siquiera que me abrazara. Pero eso no va a pasar.

			—Estás exagerando.

			—¿Por qué lo dices?

			
			

			—Doña Clemencia te quiere mucho y sí, es estricta, pero tal vez porque tu comportamiento la ha forzado a ser así. Cuando te regaña o te castiga es porque trata de llevarte por el camino correcto y guiarte. Al final, si no te quisiera, si no te pusiera límites, pues no sería una madre. Su amor y su afecto te lo da todos los días; ejemplo de ello es que te paga la mejor escuela del país, una escuela que muchos estudiantes quisieran tener. Tolera que repruebes las asignaturas y aún te paga todo: la comida, los viajes, lo que quieras. Te cuida y te dedica tiempo. Pero, sobre todo, te llevó en su vientre, te cuidó y se aseguró de que estuvieras sano, de que nada malo te pasara. Te ha criado, ha estado contigo... ¿Qué más pruebas quieres de que te quiere? ¿De qué otra forma quieres que te demuestre su afecto?

			—Pues...

			—Muchas mujeres pueden dar a luz, pero no todas pueden ser madres. Prueba de ello soy yo: mi mamá me dejó en un bote de basura. Yo daría todo por tener una mamá como la tuya.

			—Pero tuviste a Francisca.

			—Siempre trató de ser una madre para mí, pero su enfermedad lo complicaba todo, hasta que terminó por llevársela —dice conteniendo el llanto—. Eduardo, yo me crie en la calle, prácticamente. La mujer que me trajo al mundo y que debía ser mi madre me abandonó, y la mujer que me adopto no puede serlo. Lo que más añoro es tener una mamá a la que pueda querer, abrazar y que me dé todo su cariño, sólo que eso nunca podrá ser. Por eso te pido que valores a tu mamá. Sé que es rígida y estricta, pero te quiere y eso es invaluable. Y si a tu mamá se le dificulta expresar sus sentimientos, sé tú el que externe lo que siente.

			—Ángeles, ¿qué harías si encontrarás a tu mamá? A la verdadera.

			—Le escupiría en la cara. Esa mujer no puede ser una madre —responde con odio y dolor—. No se le puede llamar «mamá» a una mujer que abandona a su hija recién nacida en un bote de basura —dice y derrama una lágrima.

			—Es cierto.

			
			

			—No me lo tomes a mal, pero he leído mucho sobre la tuya, y por lo que leo y lo que veo, a veces me gustaría que ella fuera mi mamá. Estoy segura de que, si lo fuera, así como es ella, nunca me habría abandonado. Ella es incapaz de abandonar a una hija en un bote de basura —asegura—. Tu mamá es increíble, fuerte, honrada, valiente, no se deja amedrentar por nadie y sobre todo, ha logrado todo lo que tiene gracias a su esfuerzo, a su trabajo, a su decisión y a su compromiso. No le debe nada a nadie —dice mientras piensa en la mujer—. Por eso estoy segura de que, si doña Clemencia hubiera sido mi mamá, nunca me habría abandonado.

			—Vaya que admiras a mi mamá.

			—¿Cómo no hacerlo? Es una mujer impresionante, una supermujer. Espero poder llegar a ser un día como doña Clemencia Ponce de León.

			—Gracias, Ángeles.

			—¿Por qué?

			—Porque con tus palabras he valorado a mi mamá un poco más: me has hecho ver cosas a las cuales no prestaba yo atención. Al oírte hablar así puedo revalorarla. Por eso, gracias.

			—No tienes nada que agradecer. Yo sólo digo la verdad. Tu madre es un ejemplo.

			—¿Cómo lo sabes si no la conoces del todo?

			—Seguramente no se acuerda ya de mí, pero hace cinco años estaba con Puchis cuando conocí a tu mamá. En ese entonces, ella había chocado con un poste a pocas calles de donde vivo. Con la ayuda de un señor logré sacarla del coche y llamarle a una ambulancia; así es como la conocí. Pero prométeme que no le vas a decir que ya la conocía: no quiero que piense que le estoy echando algo en cara o que me quiero aprovechar de lo que hice en algún momento por ella.

			—No te preocupes, no le voy a decir nada.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo.

			Pasan días en los que Eduardo está mucho más cariñoso con su mamá, lo cual tiene sorprendidos a Clemencia, a Federico y a  Vanessa; además, agarra comida de la alacena y se la lleva a su amiga a su casa.

			Ángeles y Eduardo siguen estudiando juntos todos los días.

			En la sala de la mansión Miller Ponce, Eduardo abraza a su madre.

			—Te quiero mucho, mamá.

			—Yo también te quiero, hijo —le dice Clemencia, sonriendo.

			—Y ahora, ¿a ti qué te pasa, hermanito? —cuestiona Vanessa, sorprendida.

			—Lo que pasa es que Ángeles hizo que me diera cuenta de que tengo una gran mamá —responde—. Me gusta que seas mi mamá.

			Al día siguiente, por la tarde, Eduardo avanza en su auto rumbo a la casa de Ángeles y la ve haciendo malabares en un semáforo. Éste, al no poder creerlo, se estaciona muy cerca de donde está la adolescente, la observa y siente un nudo en la garganta; se baja del coche y camina al paso peatonal donde está su amiga.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta Eduardo.

			—Trabajando —responde ella.

			—¿Cómo que trabajando?

			—Pues sí. Trabajo haciendo malabares, de payasito o de lo que sea, con tal de tener para comer y para darle algo de comer a Puchis. Lo que gano aquí me ayuda a cubrir mis gastos —responde Ángeles.

			—Estos son las chambitas de las que me contaste, ¿verdad? —cuestiona él, con un nudo en la garganta.

			—Sí. Y no me avergüenzo de esto porque no le hago daño a nadie ni robo. Mi trabajo es honrado y es una forma de sobrevivir.

			—¿Has pensado en buscar otro trabajo?

			—Ya lo he buscado, pero en ningún lugar quieren a una niña de catorce años. Además, piden que vayan mis papás y eso no puede ser. Éste es un trabajo honrado y aunque aquí no gano mucho, sí lo suficiente para ayudarme a sobrevivir. Gasto sólo lo indispensable para vivir.

			—Me sorprende tu fortaleza.

			—No es fortaleza: es necesidad y hambre.

			—¿Sabes? No me pienso quedar aquí sin hacer nada.

			
			

			—¿Cómo? No entiendo.

			—Te voy a ayudar.

			—¿Estás loco? Este es un trabajo muy pesado, cansado y...

			—Y no crees que yo lo puedo hacer —interrumpe Eduardo.

			—Pues sí.

			—Te voy a demostrar que sí puedo y, además, voy a ganar más que tú —dice Eduardo. Se acerca a un chico de la calle—. Brother, te cambió tu ropa por la mía —le dice a éste.

			—Claro.

			Eduardo y el chico de la calle intercambian ropa. Eso sorprende a Ángeles. Luego ambos trabajan de payasitos, haciendo malabares y limpiando parabrisas. A Eduardo le cuesta bastante trabajo; sobre todo hacer malabares. Sin embargo, se esfuerza por hacerlo bien y por ganar dinero y hacerle más llevadero el trabajo a Ángeles. Su admiración por ella crece. Así pasan unas horas hasta que terminan su jornada y caminan de vuelta a casa, cada uno, por la calle.

			—No logré ganar más que tú, pero tienes que aceptar que me esforcé.

			—Lo sé —dice Ángeles, sonriendo.

			—Toma. —Eduardo le da el dinero que ganó—. Es para ti.

			—No lo puedo aceptar, fue tu trabajo.

			—No, Ángeles, yo no lo necesito.

			—No pienso aceptarlo.

			—¿Por qué no? Tú lo necesitas y es mi forma de ayudarte.

			—Gracias —contesta y toma el dinero.

			—No tienes nada que agradecer. Tú me has enseñado muchas cosas, y no me refiero sólo a las matemáticas. Sólo hoy, me enseñaste cuánto cuesta ganarse el dinero. Yo nunca había trabajado. No sabía lo que era trabajar y hoy me di cuenta de que en la vida se tiene que esforzar uno mucho, y que, en ocasiones, aunque trabajes mucho, ganarás muy poco, por lo que cuesta mucho trabajo ganarse un poco de dinero. Después de esto te juro que valoró más lo que tengo. —Eduardo saca  su celular y lo coloca a cierta distancia—. Selfie —dice y se toma una foto con Ángeles.

			—Está bonita.

			—Mucho. La voy a imprimir y a pegar en la pared de mi cuarto. Siempre me sorprendes —dice Eduardo viendo a los ojos a Ángeles y le da un beso en la mejilla.

			Horas después llega Eduardo a su casa. Sin embargo, su olor y ropa llaman la atención de su familia, que está en la sala. La primera en acercarse es Clemencia, seguida por su esposo, mientras Vanessa observa a su hermano extrañada.

			—Eduardo, ¿qué haces vestido con esa ropa? —cuestiona Federico sorprendido al ver a su hijo vestido como un pordiosero.

			—Hueles muy feo —añade Vanessa.

			—¿Dónde está tu ropa? —cuestiona Clemencia, preocupada.

			—Luego les platico, ahora me voy a cambiar —dice Eduardo y va a su recámara.

			Un rato después, el chico regresa a la sala en la que lo espera su familia, ya cambiado de ropa y aseado.

			—Hijo, estuve pensando y decidí devolverte tus tarjetas de crédito —dice Clemencia.

			—Prefiero que tú te las quedes —rechaza Eduardo.

			—Pero si tú me pediste que te las devolviera. No entiendo por qué este cambio —cuestiona la madre, desconcertada.

			—No quiero las tarjetas de crédito porque si me la das, voy a gastar el dinero en cosas superfluas y yo sé que tú les vas a dar un mejor uso que yo.

			—Me sorprende oírte hablar así. ¿A qué se debe este cambio de actitud? —pregunta Federico.

			—A que Ángeles me enseñó lo que es el trabajo —responde Eduardo.

			—¿Te pone a trabajar? —cuestiona Clemencia, molesta.

			—No —responde—. Gracias a ella aprendí que el dinero se gana, que para tener dinero hay que trabajar. Ya no quiero seguir siendo un  holgazán que sólo estira la mano para que le den cosas. El dinero debe ser producto de tu esfuerzo y del trabajo. Yo antes gastaba una fortuna en unas cosas banales cuando pudo haber alimentado a mucha gente que no tiene qué comer —dice mientras piensa en los niños de la calle.

			—Tú no eres ellos.

			—Es un privilegio. Ahora valoró más lo que tengo. Pero no por eso pienso seguir gastando el dinero a lo tonto cuando podría hacer otras cosas más productivas con él y ayudar a mucha gente que lo necesita.

			—Definitivamente, Ángeles nos cambió a Eduardo: de ser un flojo al que no le importaban sus calificaciones y medio tonto, pasó a usar palabras más complejas, sacar buenas calificaciones y ser estudioso; sabe el valor del trabajo y le gusta trabajar, y, por si fuera poco, trae un interés por el prójimo que nunca le había conocido. O sea, a mi hermano me lo cambiaron y yo ni cuenta me di.

			—No es que me hayan cambiado. Sólo que Ángeles me hace entender muchas cosas —explica Eduardo.

			—Cariño, tienes que aceptar que tu desconfianza hacia Ángeles no tiene cabida y que esa muchachita resultó ser una muy buena influencia para Eduardo. Además, lo ayuda a ser una mejor persona —expone Federico.

			—Está bien, acepto que Ángeles es una buena influencia para Eduardo —dice Clemencia.

			Al día siguiente, en un pasillo del Colegio Internacional Tecnológico, hablan Eduardo y Vicky, pero él no le hace caso por estar pensando en Ángeles.

			—Eduardo, pélame.

			—Este... Sí. ¿Me decías?

			—¿En qué piensas? No me digas que en Ángeles porque, eso sí, ya es el colmo: te la pasas todo el día con ella y cuando estás conmigo piensas en esa piojosa.

			—Vicky, tengo que ir a preguntarle algo de la tarea a Ángeles —dice Eduardo a modo de pretexto para irse y buscarla—. Nos vemos —dice y se marcha apresuradamente.

			
			

			Se dirige al skatepark donde patina Ángeles. Al ver a Eduardo, ella deja de patinar y va hacia él.

			—Siempre me sorprendes.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque a pesar de todo lo que has vivido, de todo lo que tienes que hacer para salir adelante para comer, eres feliz y tienes una actitud positiva; trabajas, estudias, me ayudas a estudiar, tienes el mejor promedio y aún tienes tiempo para divertirte —dice Eduardo, sonriendo y viéndola a los ojos.

			Al paso de los días, ambos continúan estudiando para los exámenes hasta la fecha en que tiene que presentarlos. Durante ese lapso, Vicky se encela de Ángeles; siente que ella le está quitando a Eduardo y hace varias escenas frente a Eduardo, a quien no le grada eso, además de defender a Ángeles no dejando que se burle por ser pobre la chica.

			Un día, en el salón de clase de matemáticas, los alumnos esperan su turno para que el profesor los llame y les diga cuánto han sacado en el examen.

			—Eduardo Miller Ponce de León —dice el profesor y éste pasa al escritorio—. Me tienes sorprendido, Eduardo. Sacaste un diez perfecto en tu examen —dice el Profesor y le da su examen a él. Eduardo observa su examen—. ¡Felicidades!

			—Gracias, profe.

			—El día que te puse a Ángeles de asesora, estaba seguro de que te ayudaría. Sin embargo, pensé que ibas a sacar siete o acaso un ocho, y, aun así, superaste mis expectativas.

			—Es que ahora sí estudié —dice Eduardo—. Además, Ángeles me ayuda mucho a estudiar. Me explica y me ayuda a entender muchas cosas. Debo agradecerle el haberla puesto a ayudarme, porque, gracias a eso, la conocí verdaderamente.

			—Te escucho y no puedo creer que seas el Eduardo que yo conocí; sobre todo, porque sé de muy buena fuente que en tus otras materias también sacaste diez en los exámenes. No soy quién para meterme  en tu vida, pero se nota que Ángeles es una buena influencia para ti: ella tiene un buen efecto en tu persona. Ahora que ya no va a ser tu asesora, te sugiero que no te alejes de ella; mantéenla cerca.

			—Sí, profesor —dice Eduardo y va hasta donde está Ángeles—. Saqué diez en el examen —le dice, sumamente contento.

			—¡Felicidades! —sonríe Ángeles mientras se levanta de su asiento.

			—Gracias —dice Eduardo y carga a Ángeles. Después la baja y le da un efusivo beso en la mejilla.

			—El esfuerzo es tuyo; sólo tuyo.

			—Ya pueden salir, la clase terminó —indica el profesor.

			Vicky se acerca a Eduardo.

			—¡Felicidades, baby! —dice ella.

			—Gracias, Vicky —contesta él rápidamente—. Luego nos vemos —le dice con toda intención de ponerle fin a la conversación, y toma a Ángeles de la mano—. ¡Ven! Acompáñame a decirle a todo el mundo que saqué diez —pide y se la lleva de la mano.

			Una alumna se acerca a Vicky.

			—Ya te bajaron al novio —se burla.

			Varias horas después, en la mansión Miller, en el despacho, está Clemencia sentada en la silla, viendo la boleta de calificaciones de Eduardo, que está sobre el escritorio. Al igual que su esposo, quien está parado a su lado. La mujer está sorprendida porque su hijo tiene diez de calificación en todas las materias.

			—No lo puedo creer —dice Vanessa, que está parada viendo la boleta. Ella voltea y ve a su hermano—. Sacaste diez en todas las materias o falsificaste la boleta.

			—No digas eso, Vanessa —ordena Federico—. Las calificaciones de Eduardo son legítimas.

			—Hijo, ¡felicidades! —dice Clemencia, esbozando una leve sonrisa y viendo de frente a su hijo.

			—Gracias, mamá, pero el mérito no es sólo mío, Ángeles me ayudó a estudiar un poco de todas las asignaturas —asegura él emocionado y contento.

			
			

			—Definitivamente, esa muchachita te hace mucho bien —opina Federico.

			—No te imaginas cuánto —dice Eduardo, sonriendo mientras piensa en Ángeles—. Es increíble —dice y suspira.

			La mañana siguiente, Ángeles, Eduardo y Vicky están en clase cuando mandan a llamar a Ángeles a la oficina del director. El director Guillermo Pantoja la recibe. Ángeles está sentada en una silla.

			—Lamento decirte esto, pero la escuela ya no te puede solventar toda la beca —dice el director apenado, sentado en su silla y coloca las manos en el escritorio.

			—Pero ¿por qué? —cuestiona al hombre que está frente a ella.

			—Hubo cambios administrativos y nuevas políticas; ahora sólo te podremos ayudar con el noventa y cinco por ciento de la beca; el cinco por ciento, restante, lo tendrás que pagar.

			—¿Qué pasa si no puedo pagarlo?

			—Tendrás que dejar la escuela.

			—Te recomiendo que busques un empleo. Logré que te mantengan la beca del cien por ciento por un mes más, en lo que encuentras trabajo y empiezas a ganar dinero, pero cuando pase el período que mencioné, tendrás que pagar esa fracción o irte de la escuela.

			—Está bien, señor director, yo veré cómo solventó eso. ¡Hasta luego! —acepta ella y sale de la oficina del director.

			Afuera está Eduardo, esperando a Ángeles, quien viene triste.

			—¿Qué pasó?

			—Me recortaron la beca. No es mucho, al final de cuentas me dejó el noventa y cinco por ciento, pero tengo que encontrar un trabajo para pagar el cinco restante, o tendré que irme de la escuela.

		

	
		
			 Capítulo 5
La conquista

			Horas después, en la mansión Miller, sentados en el sillón del despacho, están Eduardo y Federico.

			—Por favor, papá. Tenemos que darle trabajo a Ángeles en Grupo Miller Ponce de León, porque si ella se va de la escuela, si sale de mi vida, no lo soportaré: la necesito cerca de mí —pide Eduardo, desesperado.

			—Está bien, hijo. Hablaré con tu madre para que le dé trabajo a esa muchacha en el Grupo. Sólo respóndeme algo: ¿estás enamorado de Ángeles?

			—No lo sé, papá. No sé qué me está pasando. Lo único que sé es que quiero estar con ella. Quiero verla y abrazarla siempre. Sólo pienso en ella y creo que eso es amor. Creo que la amo, sí.

			—¿Crees amar a Ángeles?

			—La amo.

			—¿Y Vicky?

			—A ella nunca la he amado de verdad o, por lo menos, no como a Ángeles.

			—Vicky es tu novia oficial. ¿Qué vas a hacer?

			—No sé, papá. A veces siento que estoy con ella por costumbre, porque así debe ser, pero no por amor. Regresando al tema Ángeles,  no debe saberse que yo te pedí que le dieras trabajo en el Grupo. Ella es muy orgullosa y le gusta ganarse lo que tiene.

			—En ese caso, yo me encargaré. Siendo las cosas así, tu madre tampoco se puede enterar. Mañana o pasado mañana iré a la bolsa de trabajo de la escuela y pondré un anuncio solicitando una secretaria. Quiero que te asegures de que Ángeles se postule para el puesto. Apenas llene su solicitud, la contrataré. ¡Que lleve un permiso firmado por sus padres!

			—Eso no se puede.

			—¿Cómo qué no?

			—No se puede.

			—Ángeles es menor de edad y para darle un trabajo necesito el permiso de sus padres.

			—Es que ella no tiene papás; pero tiene tías.

			—¡Explícame!

			—Sólo te puedo decir que Ángeles no tiene papás y vive con sus tías, pero no te puedo decir más porque es algo muy suyo.

			—Está bien; entonces que lleve un permiso firmado de alguna de sus tías.

			—Gracias, papá —dice Eduardo—. No sabes el bien que haces con esto.

			—Aún no me des las gracias, debemos asegurarnos de que tu mamá no vaya a la escuela. Así, para cuando yo contrate Ángeles, tu madre no podrá oponerse. Por lo tanto, no debe enterarse de que el permiso se lo dio su tía: ella jamás aceptaría algo así.

			—Gracias, papá.

			—Hijo, si de verdad amas a esa muchachita, lucha por ella, gánate su amor. Yo sé que tal vez no es de nuestra clase social, y aunque eso no me agrada mucho, también he visto cuánto bien te hace y pienso apoyar su relación si ha de darse.

			Transcurren días desde que Federico solicita una secretaria en el anuncio. Ángeles, al ver la vacante para el puesto en la bolsa de trabajo de la escuela, se postula. Mientras tanto, Eduardo finge que no sabe  nada. Ángeles se entrevista con Federico para el puesto de secretaria y éste la contrata como su secretaria directa.

			Un día Ángeles se dirige a Grupo Miller Ponce de León para su primer día de trabajo, como secretaria. Viste el uniforme que las demás empleadas, compuesto por un pantalón de vestir gris, camisa blanca y chaleco gris. Está trabajando frente a su escritorio cuando llega Clemencia, quien se sorprende al ver a la chica. Enseguida se acerca a ésta.

			—¿Tú qué haces aquí? —cuestiona la presidenta.

			—Buenas tardes, doña Clemencia —dice Ángeles, parándose de su asiento—. Estoy aquí porque trabajo en este lugar.

			—¿Cómo? —pregunta la mujer, sorprendida y molesta.

			Federico, que está parado en la sala, espera a su esposa. Al verla, se le acerca.

			—Yo contraté a Ángeles, ahora es mi secretaria. ¿Hay algún problema?

			—Hablemos en mi oficina —ordena Clemencia y entra a su oficina, seguida por Federico, quien cierra la puerta.

			—¿Por qué tienes que contratar a esa muchacha? Además, ¿qué pasó con tu antigua secretaria?

			—Lolita ya era mayor y se jubiló. Contraté a Ángeles porque es la mejor opción: sus calificaciones son excelentes, tiene un coeficiente intelectual de ciento sesenta y cinco y quiere trabajar; es la candidata ideal. Y no entiendo por qué te molesta. ¿Qué mal te ha hecho esa muchacha? ¿Qué sea pobre es el problema?

			—Pues sí. No la quiero aquí porque es pobre y la gente pobre es arribista —asegura.

			—No toda la gente pobre es así, y te lo ha demostrado: ella contribuyó a que Eduardo sea una mejor persona.

			—No creo en sus buenas intenciones; no tengo razones para creer en sus buenas intenciones. Además, mi sentido común me dice que sólo quiere sacarnos dinero, y por eso no la quiero trabajando aquí.

			—Pues ya no se puede hacer nada porque ya firmó contrato y yo también.

			
			

			Al día siguiente, después de la escuela, Ángeles va a trabajar al Grupo. Está trabajando cuando llega Eduardo.

			—Hola —saluda sonriendo y parándose frente a la adolescente.

			—Hola, Eduardo —dice Ángeles, sonriendo.

			—Vine porque necesito hablar contigo de algo muy importante que no puede esperar.

			—¿Y qué es eso tan importante?

			—Que te amo —responde Eduardo. Al no poderse controlar, besa a Ángeles en la boca.

			Ángeles, aunque sorprendida, corresponde el beso, hasta que recuerda a Vicky. Entonces le da una cachetada.

			Clemencia llega justo en el instante del beso y se sulfura; sin embargo, ninguno de los dos la ve.

			—No vuelvas a besarme —exige Ángeles, enojada.

			—¿Por qué no? —pregunta Eduardo.

			—Porque tienes novia —responde Ángeles—¿O acaso no te acuerdas ya de quién es Vicky?

			—Claro que me acuerdo de ella. Y sí, tengo novia; pero te amo a ti, quiero estar contigo, eres el amor de mi vida y yo sé que tú me amas —dice Eduardo, sonriendo pícaramente.

			—Primero que nada, tú no sabes lo que yo siento. Segundo, no soy una roba novios. Y tercero, menos voy a aceptar el papel de tu amante. ¿Me oíste?

			Clemencia, al escuchar hablar así Ángeles, siente gusto, aunque lo disimula.

			—No pienso aceptar un «no» como respuesta. Yo te amo ti y voy a luchar por ti —asevera Eduardo y abraza a Ángeles. Entonces intenta besarla de nuevo.

			—No, Eduardo —dice Ángeles mientras trata de zafarse de sus manos.

			—¿Qué pasa aquí? —pregunta Clemencia que como siempre va peinada de chongo.

			—Mamá, amo a Ángeles —responde Eduardo con firmeza y seguridad.

			
			

			Clemencia se sorprende al escuchar a su hijo, ya que nunca había dicho eso de ninguna chica.

			—Por lo que veo, ya lograste lo que querías: engatusaste a mi hijo y ahora te haces la difícil para que él, desesperado, se case contigo y puedas así sacarle mucho dinero.

			—¿Se da cuenta de lo que está diciendo? Antes que nada, yo tengo catorce años solamente, y eso me hace menor de edad. Ni puedo ni quiero casarme con él. En segundo lugar, quiero estudiar, trabajar y labrarme un futuro por méritos propios. Y en tercero lugar, y que le quede claro, sí, soy pobre, pero no soy una arribista, y no pienso vender mi dignidad por unos cuantos pesos.

			—Lo que dices se oye muy bonito, pero no es verdad. Si fuera verdad, no te habrías metido entre Eduardo y su novia Vicky. En ese momento, ¿dónde está tu dignidad?

			—Nunca me he metido ni me voy a meter entre su hijo y la señorita Vicky —refuta—. No tengo nada de qué avergonzarme porque no he hecho nada malo a nadie, y eso le consta a usted, pues ya ve que me niego a besar a Eduardo. Y sí, ustedes serán muy ricos, pero la única riqueza que yo tengo en mi integridad, y esa no la pienso cambiar por ningún dinero.

			—Eso ya lo veremos. El tiempo me dará la razón cuando muestres quién eres en verdad.

			—Pues espere sentada, porque mis principios y mis valores no los cambio por nada.

			Marcia, quien había ido a ver a la presidenta a su oficina, se acerca a su jefa.

			—Clemencia, necesito hablar contigo sobre la compra de unas acciones —le dice.

			—Sí, está bien. Vamos a mi oficina —dice la presidenta y se marchan ambas a la oficina. Clemencia cierra la puerta.

			—Estamos viendo la posibilidad de comprar... ¿En qué piensas, Clemencia? —cuestiona Marcia al ver que la mujer no le presta suficiente atención—. ¿Qué es tan importante como para que me ignores?

			
			

			—Me preocupa Eduardo: se está enamorando de la tal Ángeles y a mí me inquieta que pueda aprovecharse de él y sacarle dinero.

			—¿Y por qué habría de hacer eso?

			—Es una pobretona arribista.

			—A mí Ángeles me parece una muchachita ejemplar: es trabajadora, se empeña y se esfuerza; es perfeccionista, tiene excelentes calificaciones y, por si fuera poco, le hace bien a Eduardo.

			—Pues sí, pero...

			—Yo creo que a ti lo que te impide ver todas las cualidades de Ángeles es que eres clasista —dice Marcia, interrumpiendo a Clemencia.

			—No soy clasista: sólo soy una madre que quiere ver feliz a su hijo.

			—Por lo que he visto y me has platicado, Ángeles hace feliz a Eduardo. Además, es una buena influencia y se nota que él está enamorado de ella. Clemencia, ¿por qué no dejas tus prejuicios a un lado y te das la oportunidad de conocer a Ángeles?

			—Tal vez tengas razón. Después de todo, Ángeles siempre me sorprende. Es una chica valiente y se defiende exponiendo sus razones con propiedad, como lo debe ser una mujer con honor. En ocasiones pienso que me equivoco al desconfiar de ella. Al fin ayuda a Eduardo; pero, por otro lado, siento mucha desconfianza.

			—Sólo sientes desconfianza por lo clasista que eres, no porque Ángeles se lo merezca.

			Mientras tanto, Ángeles y Eduardo siguen frente al escritorio.

			—Ángeles, sé que en este momento mi opinión no te debe de importar, pero no te enojes con mi mamá. Ella es buena persona; sólo que hace años le robaron a su hija y eso la mantiene muy dolida, resentida y un poquito amargada. Por eso, a veces puede llegar a ser muy dura y cruel. En cuanto a mí, voy a demostrarte que te amo —dice Eduardo y se va.

			Un rato después, en la mansión Álvarez de Toledo, en la sala, están Eduardo y Vicky.

			—Baby, qué bueno que viniste —dice Vicky. Abraza a Eduardo y lo quiere besar, pero él rechaza el gesto—. ¿Qué tienes? —cuestiona al ver la reacción de su novio.

			
			

			—Vicky, vine aquí para terminar con lo nuestro.

			—¿Cómo?

			—No te amo, Vicky, y, por lo tanto, no veo razón para que sigamos siendo novios; no tiene sentido seguir en una relación en la que no hay amor.

			—Eso lo dices por ti, porque yo sí te amo. ¡Te amo, Eduardo Miller!

			—Pero yo a ti, no, Vicky.

			—¿Es por ella? Es por Ángeles que estás terminando conmigo, ¿verdad? ¿Estás enamorado de Ángeles? Respóndeme, Eduardo. ¿Estás enamorado de Ángeles?

			—Sí, Vicky. Amo a Ángeles.

			—¡No! Eso no puede ser, no puedes hacerme esto. Yo soy tu novia de hace años —reclama Vicky con dolor e impotencia.

			—Perdón, Vicky. Créeme que mi intención nunca ha sido lastimarte, pero no te amo. No te puedo amar y yo no elegí a quién amar: mi corazón eligió por sí mismo a Ángeles.

			Victoria le suelta una cachetada a Eduardo.

			—¡Eres un cínico! —grita.

			—Perdóname.

			—¿Sabes, Eduardo? Voy a esperar a que Ángeles te desilusione, y cuando eso pase, vas a volver a mí porque yo soy el amor de tu vida.

			—No hagas eso, Vicky. No tiene caso. Esta relación se acabó. Terminamos, y perdón por hacerte daño. En serio, perdón —dice él y se va con la cabeza baja.

			Cuando Vicky se da cuenta de que Eduardo se ha ido, se sienta en un sillón.

			—No, Eduardo. Tú eres mío y vas a regresar a mí. No voy a permitir que una pobretona como Ángeles te aparte de mí.

			Al día siguiente, en el Grupo Miller Ponce de León, Ángeles está trabajando cuando de la oficina de presidencia sale una empleada.

			—¡Lárgate, basura! —grita Clemencia furiosa y dirigiéndose a la muchacha.

			La joven, asustada, se resbala y cae al piso de un sentón.

			
			

			—Gracias a tu estupidez, perdimos un contrato multimillonario —recrimina Clemencia colérica por haber perdido millones.

			Ángeles, al ver esto, se levanta y se pone en medio de la presidenta y de la empleada.

			—Tranquilícese, doña Clemencia. No hay necesidad de tratarla así —dice la chica.

			—No te metas, que este no es tu asunto —contesta.

			—Ya sé que este no es mi asunto, pero no se puede tratar así a las personas —dice Ángeles, con firmeza.

			—No te metas, puedes salir perjudicada. Ahora, mejor vete.

			—Pues no me voy —contesta Ángeles, con firmeza.

			—¿Me estás retando?

			—No la estoy retando, sólo estoy impidiendo que trate mal a un ser humano. Que tenga poder y dinero no le da derecho a tratar así a nadie.

			Las palabras de Ángeles impactan a Clemencia.

			—Me da derecho que, gracias a ella, el Grupo haya perdido un contrato multimillonario —alega la presidenta.

			—¿Y usted nunca se ha equivocado? Somos seres humanos e imperfectos. Está en nuestra naturaleza cometer errores. ¿O acaso es que doña Clemencia Ponce de León es tan perfecta que nunca se ha equivocado?

			Las palabras de Ángeles le hacen recordar su más grande error: haber abandonado a su hija recién nacida.

			Federico, quien presenciaba la discusión, comienza a aplaudir.

			—Bravo, Ángeles —dice mientras se acerca a la chica y a su esposa—. Muy bien dicho.

			—No entiendo la razón de tu burla —dice, enojada, aquella a Federico.

			—No es burla. Todo lo que te dice Ángeles es verdad. Y a ti, te felicito: no cualquiera tiene las agallas de enfrentar a la implacable Clemencia Ponce de León —dice Federico, sonriendo.

			La presidenta se limita a guardar silencio y observa por unos segundos a Ángeles mientras piensa que tiene algo especial; algo que nunca ha visto en ninguna otra persona, y que no logra entender.

			
			

			—Aquí no ha pasado nada. Regresen todos a trabajar que para eso les pago —ordena Clemencia, dirigiéndose a todos los empleados que se juntaron minutos antes al rededor—. Tú, estás despedida. Vete antes de que me arrepienta, y no esperes una carta de recomendación —le dice a la empleada—. Federico, necesito hablar contigo.

			Los esposos entran a la oficina de la presidenta y este último cierra la puerta con seguro, mientras ella se sienta en su silla.

			—Cariño, tienes que aceptar que Ángeles tiene agallas, no cualquiera se atreve a enfrentar a la gran Clemencia Ponce de León —reitera.

			—Acepto que tiene agallas. Es muy fuerte y defiende lo que cree, con ideas congruentes, claras y precisas. Y he de decir que me impresionó lo que dijo, pero no por eso me gusta que me enfrente una pobretona.

			—No le digas así. Se llama Ángeles, y, a decir verdad, creo que es un verdadero ángel que bajó del cielo para hacernos reaccionar a todos; incluso a ti te está dando una gran lección.

			—Ah, ¿sí? ¿Cuál? —cuestiona ella, con sarcasmo.

			—¿Te parece poco todo lo que te dice? Ángeles, sin saberlo, te menciona algo que cae como anillo al dedo para ti. A pesar de que es una pobretona, como tú la llamas, no se siente menos por eso. No se deja humillar y mucho menos es arribista. He de decir que Eduardo ha tenido muy buen ojo.

			—No entiendo a qué te refieres —menciona Clemencia haciéndose la desentendida para no reconocer que su vástago está enamorado de la chica.

			—Nuestro hijo está enamorado de Ángeles. Aunque al principio no me gustaba la idea y pensaba que no era de nuestra clase social y por eso no está a su altura, la chica ha demostrado que está a la altura de Eduardo. Aunque no es rica, tiene muchas otras cualidades.

			—Yo no pienso aprobar esa relación.

			—Es irónico que tú estés haciendo lo mismo que les hicieron tus padres a ti y a Juan José. Igual que ellos, te opones a la relación de Eduardo con Ángeles. Lo más irónico de todo es que ella me recuerda mucho a ti, de joven. Cuando la veo, es como verte.

			
			

			—Pues yo no me encuentro ningún parecido con esa muchachita.

			—Tal vez no quieres verlo.

			—Tú y yo tenemos que hablar de cosas mucho más importantes —dice Clemencia, con toda la intención de evadir el tema.

			—Dime.

			—No quiero que sigas haciendo tantas donaciones, no pienso permitir que sigas tirando el dinero a la basura.

			—No estoy tirando el dinero la basura. Cuando dono ese dinero, lo hago de corazón porque sé que le va a servir a niños sin hogar, a personas que lo necesitan y que no pueden pagar un hospital.

			—De ellos, que se ocupe el Gobierno.

			—¿Qué pasaría si uno de esos niños o de esos enfermos fuera tu hija? ¿También que se ocupe el Gobierno?

			—No digas eso ni en broma —exige Clemencia, molesta y parándose de su asiento.

			—Bien sabes que puede ser verdad.

			—Pero no lo es. Mi hija no puede estar allí y no lo está. No quiero que sigas diciendo cosas absurdas.

			—¿Sabes, Clemencia? A veces me parece que no tienes corazón. Y te recuerdo que yo tengo mi propio dinero y voy a seguir donando, te guste o no —dice Federico y sale de la oficina, azotando la puerta.

			Un rato después, al Grupo llega Eduardo. Enseguida, Ángeles lo ve y se levanta de su asiento.

			—Ángeles, vine a informarte de que terminé con Vicky. Ya soy un hombre libre —dice Eduardo, sonriendo.

			—¡Ah! —dice ella, tratando de disimular la felicidad que siente.

			—¿No te importa?

			—Lo que hagas con tu vida no es algo que me interese.

			—Te debería de importar, porque si terminé con Vicky fue porque te amo a ti —asegura viéndola a los ojos.

			—Dijeron en las noticias que hoy va a hacer mucho sol —menciona Ángeles tratando de cambiar el tema.

			—Ángeles, ¿a qué le tienes miedo?

			
			

			—No le tengo miedo a nada.

			—¿Acaso le tienes miedo al amor?

			—No, no le tengo miedo al amor. ¿De dónde sacas eso? —cuestiona Ángeles, sumamente nerviosa.

			—Es que veo cómo te comportas, cómo te pones. Pero descuida, conmigo no debes tener miedo, yo te amo y nunca te voy a hacer daño —asegura Eduardo, viendo a los ojos a Ángeles—. Te voy a demostrar que te amo — le da un beso en la mejilla para luego irse.

			—Dios mío, ¿será que esto que siento es amor? Dios, ¿por qué me haces esto ahora? Yo no debo de sentir esto: debo centrarme, trabajar en acabar mis estudios, salir adelante... Y no puedo ni debo distraerme pensando en romances —se dice a sí misma.

			Clemencia, que había salido y busca a Marcia, escucha todo lo que ha dicho Ángeles y siente agrado al saber que la chica no busca aprovecharse de Eduardo.

			Al día siguiente, en el Grupo, el escritorio de Ángeles se encuentra lleno de flores. Clemencia, al llegar y pasar por donde están las flores, finge estar distraída y hace como que no ve las flores. Ángeles está viendo las flores cuando llega Marcia.

			—¿Me puedes explicar que es todo esto? —cuestiona la mujer, con cierta molestia.

			—Son unas flores que me mandaron —responde Ángeles ruborizada.

			—¿Puedo saber quién te las mando? —pregunta Marcia.

			En ese momento llega Eduardo, quien alcanza a escuchar la conversación.

			—Yo le mandé las flores como prueba de mi amor por ella —le contesta Eduardo a Marcia y toma las manos de Ángeles mientras se acerca a ella lentamente y la besa en los labios, para luego dirigirse a ella —, porque mi amor por ti es infinito.

			Ángeles está muy nerviosa, pero, aunque no sabe qué hacer, poco a poco se deja llevar por sus sentimientos.

			—Te amo, Ángeles. Y por este beso me doy cuenta de que soy tu primer novio. Por eso tienes miedo a amar.

			
			

			—Primero que nada, no tengo miedo; segundo, con un beso no puedes saber eso.

			—Claro que puedo. No sabes besar y eso quiere decir que soy el primer hombre al que besas, y eso me alegra porque te voy a enseñar a besar —dice Eduardo, interrumpiendo a Ángeles—. Te amo.

			—Y tercero —continúa como si no haya escuchado—, ni creas que me voy a estar besando contigo, porque, para empezar, ni somos novios.

			—Entonces, ¿sí quieres ser mi novia? —cuestiona Eduardo, sonriendo.

			—No he dicho eso, dije que...

			—Tranquila —la interrumpe él—. No me tienes que explicar nada. A mí ya me queda todo muy claro —dice y se va.

			—Es tu primer amor, ¿verdad? —pregunta Marcia.

			—Sí —responde Ángeles—. ¿Se nota mucho?

			—Algo. Por lo que veo, estás un poco confundida.

			—Es que no entiendo esto del amor. No sé qué debería hacer o sentir.

			—Eso lo vas a ir descubriendo poco a poco. Además, también puedes preguntarle a tu mamá. Y, por otro lado, Eduardo es un buen muchacho y con él vas a aprender lo que es el amor. Además, vas a estar segura porque él nunca te va a lastimar.

			Un rato después, en la oficina de la presidencia están Marcia y Clemencia hablando de negocios.

			—Por último, quiero que te encargues de que las flores que le mandó Eduardo a Ángeles no estén mañana —dice Clemencia.

			—Sí, yo me encargo. Aunque me sorprende que te hayas hecho la distraída y que no le hayas dicho nada a Ángeles.

			Un rato después, Ángeles está en el baño, viendo la fotografía de Francisca.

			—¡Ay, mamá!, ¡cuánto te necesito! Ahora que es importante que me expliques, que me guíes en todo esto del amor, no estas —dice Ángeles mientras ve la foto de Francisca—. Eduardo es mi primer  amor y no sé qué es lo que debería hacer, cómo actuar. No hay libro que me explique qué hacer y tú, por obvias razones, no me puedes ayudar, y aunque lo entiendo, no deja de ser complicado todo esto. Lo único que tengo claro en todo este asunto es que amo a Eduardo. No me preguntes por qué me he enamorado de él, porque ni yo lo sé.

			«¡Ay, no! ¡Ya tranquilízate, Ángeles! No es posible que estés aquí hablando con una foto», se dice a sí misma finalmente.

			Clemencia, quien había entrado al baño, escucha lo que Ángeles ha dicho y se sorprende. Se alegra al saber que la chica está siendo sincera. No obstante, para su sorpresa, la enternece algo que hace mucho no sentía. Y aunque no le queda muy claro qué es, supone que la madre de Ángeles ha muerto.

			Varias horas después, en el Grupo, termina la jornada laboral. Ángeles está parada al lado de su escritorio, pensando en Eduardo.

			—Dios mío, ¿qué hago con esto que siento?

			Clemencia está también parada, aunque en la puerta de su oficina, mientras ve a Ángeles sin que ella se dé cuenta.

			—Yo no soy tu mamá —menciona Clemencia, y se acerca a Ángeles—, pero estoy segura de que ella, al igual que yo, te diría que el amor es el sentimiento más hermoso, y que siempre vale la pena vivirlo, sentirlo y arriesgarse por él. Además, estoy segura de que Eduardo te ama —le dice y le acaricia el rostro.

			—Gracias, doña Clemencia. Viniendo de usted, esto significa mucho —asegura la adolescente, sonriendo.

		

	
		
			 Capítulo 6
Gritos de amor

			Al día siguiente, en el conglomerado, se encuentra Ángeles trabajando. En ese momento llega Eduardo.

			—Ángeles, vine a decirte que te amo —dice y quita las cosas del escritorio y se levanta encima del escritorio—¡Que todo el mundo sepa que te amo! —grita Eduardo que viste un pantalón negro, camisa blanca y zapatos negros.

			—Eduardo, bájate del escritorio —le dice, apenada y ruborizada por la actitud del joven.

			—No me bajo. ¿Me pueden prestar un momento de su atención? —grita él, dirigiéndose a todos los empleados.

			Los empleados voltean. Clemencia, Federico y Marcia salen cada uno de su respectiva oficina debido a los gritos de Eduardo.

			—Escúchenme todos, quiero que sepan que, ¡amo a Ángeles Martínez; que ella es el amor de mi vida! —grita.

			Clemencia se recarga en la puerta, guarda silencio y sonríe. Federico, que la está viendo, se sorprende y se alegra.

			Eduardo baja del escritorio.

			—Ángeles, frente a toda esta gente, como testigos, te pido que seas mi novia. ¿Aceptas? —pregunta Eduardo, sonriendo.

			
			

			—Claro que acepto —responde ella.

			Eduardo, feliz, carga a Ángeles, le da una vuelta y la baja. Ambos se ven fijamente a los ojos y se besan tiernamente.

			—Te amo, Eduardo.

			—Y yo a ti.

			Federico se acerca a ambos.

			—Quiero que sepan que cuentan con todo mi apoyo en su relación —expresa.

			—¿No vas a decir algo, mamá? —le cuestiona Eduardo a su madre.

			—Al igual que tu padre, apoyo su relación. Ángeles, bienvenida a la familia —dice Clemencia, sonriendo y acercándose a los tortolos.

			Ángeles abraza efusivamente a la presidenta.

			—Gracias, doña Clemencia —dice Ángeles mientras la abraza.

			Aquella, sin saber exactamente por qué, siente la necesidad de abrazar a Ángeles, pero al no poder contenerse, la abraza, le hace un cariño y la besa en la cabeza. Si bien no sabe por qué su sentir, tiene claro que siente algo muy especial por la adolescente.

			Federico, Marcia y Eduardo no dan crédito a lo que ven, ya que Clemencia nunca se ha comportado así con nadie más que no sean sus hijos o su marido. Sin embargo, para Federico es como ver a la Clemencia de antes, la de aquella tragedia pasada y de la que se enamoró.

			Clemencia y Ángeles se dejan de abrazar y se ven a los ojos por un par de segundos, en los que por un momento la mujer siente que está viendo los ojos de aquella bebita que abandono.

			—¡Felicidades! —les dice la presidenta a ambos.

			—Cariño, necesito hablar contigo —le solicita Federico a su esposa.

			—Yo también —añade Marcia.

			—Vamos a mi oficina —dice Clemencia.

			A la oficina de la presidencia entran estos tres. Federico cierra la puerta con seguro para evitar que los interrumpan.

			—¿De qué quieren hablar? —les pregunta Clemencia.

			—De lo que acaba de pasar —responde Marcia.

			
			

			—Ya no entiendo nada, Clemencia, apenas anteayer no querías a Ángeles y ahora la abrazas. Esto es muy confuso —expone Federico.

			—Me di cuenta de que los sentimientos de Ángeles por Eduardo son sinceros. Además, debo confesar que poco a poco esa muchacha se ha ganado mi aprecio y mi respeto.

			—Cariño, ¿por qué abrazaste así a Ángeles? —cuestiona Federico.

			—Sentí una enorme necesidad de abrazarla y no me pregunten por qué, pues ni yo lo sé. Cuando la abracé, sentí como si abrazara a mi hija, y cuando la vi a los ojos fue como ver los ojitos de mi bebita; pero eso es imposible —dice Clemencia y se sienta en el sillón de su oficina.

			—¿Por qué? —le pregunta Marcia a su amiga.

			—Yo oí cuando Ángeles le hablaba a la foto de una mujer y le decía «mamá», y dice: «ya no puedes aconsejarme», por lo que supongo que la señora está muerta.

			—Pues a mí, Ángeles me recuerda mucho a ti de joven —asegura Marcia.

			—Si tú lo dices —contesta incrédula.

			—¿Será que Ángeles puede derretir el témpano de hielo que es Clemencia Ponce de León?

			—Si es así, le voy a estar eternamente agradecido. Pero ¿un milagro así es posible? —cuestiona Federico.

			—Están exagerando —les dice Clemencia a su esposo y a su asistente.

			—De ninguna manera. Vi con qué cariño abrazaste a esa chica, cómo la ves. Durante esos instantes volviste a ser la mujer con la que me casé; no la mujer fría y amargada en la que te convertiste —dice Federico y se va de la oficina.

			Pasan días en los que Ángeles y Eduardo son muy felices y disfrutan mucho.

			Un día, en la exclusiva colonia Bosques de las Lomas, al interior de la mansión Belmonte y en la sala, frente a la chimenea, sentada en un sillón individual, está una mujer de piel blanca, cabello negro y largo, pero recogido; de mediana estatura, ojos grandes y negros; no gorda,  pero tampoco delgada, y viste un traje sastre rosa con falda, blusa blanca, zapatos de tacón bajo en color negro. Su nombre es Lucrecia. Frente a ella está parado un hombre alto, robusto, de cabello negro lacio con canas; de bigote tipo chedrón.

			—Detective, ¿ha logrado averiguar algo sobre Clemencia Ponce de León? —cuestiona Lucrecia.

			—Sí —responde éste—. Tiene dos hijos que son lo que más quiere. El mayor de ellos es Eduardo, novio de una joven pobre llamada Ángeles Martínez.

			—Pues en ese caso le voy a dar a Clemencia donde más le duele: en sus hijos. Y la tal Ángeles me servirá para destrozar la vida de Eduardo —asegura—. Nunca le voy a perdonar a la muy cusca que haya abandonado a mi nieta —dice con odio y mientras piensa que regreso a México para vengarse de Clemencia.

			Horas después, en el despacho de la mansión Miller Ponce de León, se hallan madre e hijo.

			—Eduardo, te pido que Ángeles y tú vayan despacio. No quiero boda, y menos un embarazo, tan pronto —demanda Clemencia.

			—Mamá, tranquila. Es cierto que me quiero casar con Ángeles, pero ella tiene catorce años y es menor de edad, ambos lo somos y aunque no fuera así, jamás aceptaría casarse conmigo. Tiene muchos planes: quiere estudiar, terminar una licenciatura y salir adelante. No va a aceptar casarse antes de terminar una carrera, y por lo del embarazo no te preocupes, yo la respeto. Además, ella todavía es un poco chica y una de las cosas que me gusta que ella es su inocencia, así que voy a hacer todo para que se conserve así.

			—Te prohíbo que te aproveches de su ingenuidad —exige Clemencia.

			—Tranquila, yo respeto y amo a Ángeles. Lo que menos quiero es hacerle daño, aunque me sorprende que seas precisamente tú la que ahora la defienda.

			—Eso es porque Ángeles me recuerda a la bebita que perdí y siento que, al hacerle un bien a ella, se lo hago a mi hija.

			
			

			—¿Aún no te ha dado noticias el detective?

			—No, como siempre nadie sabe nada.

			—Ya verás qué pronto aparecerá.

			Mientras tanto, en la mansión Álvarez de Toledo, Vicky está en su recámara.

			—Ya tengo todo lo que necesito para destruir a Ángeles —dice y sonríe maquiavélicamente.

			La mañana siguiente, Ángeles llega al salón de clases, donde ya la espera Eduardo.

			—Hola, bonita —le dice Eduardo a su novia.

			Los dos se besan en los labios cuando llega Vicky.

			—Qué lindos se ven los tortolitos. Sólo espero que no se te peguen los animalillos de la piojosa —dice Vicky, burlonamente y en un intento por humillar a la chica.

			—No me digas así, me llamo Ángeles —dice molesta.

			—Eduardo, ¿sabes que ésta es huérfana? —cuestiona Vicky, sonriendo malévolamente—. Eres una huérfana a la que ni su madre quiso.

			Ángeles enfurece y le da una cachetada a Vicky.

			—¡Cállate! —le grita.

			—Eres tan poca cosa que por eso tu madre te abandonó, ¡no vales nada! —grita asimismo Vicky.

			Ángeles se va corriendo y llorando.

			—Victoria, es muy bajo lo que acabas hacer, y para tu información hace mucho que lo sé. Si tu plan era informarme para tu conveniencia, déjame decirte que fallaste. Lo único que lograste con esto es mostrarme la clase de persona que eres y de lo que eres capaz —dice Eduardo y se va corriendo tras su novia.

			Ángeles está llorando en un salón cuando entra Eduardo y se sienta al lado de su novia.

			—Bonita. No le hagas caso a Victoria —dice el chico.

			—Es la verdad, mi madre me abandonó; no me quería. Lo bueno es que el sentimiento es recíproco: odio a la mujer que me parió. Si un día  llegó a saber quién es esa mujer y la veo, te juro que le voy a escupir en la cara y le voy a decir cuánto la odio —dice y llora desconsoladamente.

			Aunque Eduardo abraza a Ángeles y trata de consolarla, se siente impotente, a la vez que siente rabia contra Vicky por haber lastimado a su novia; asimismo, lo siente contra la madre de la chica, por abandonarla.

			—Bonita, no le hagas caso a Vicky. Vales mucho. Eres la chica más inteligente de la escuela, la más divertida y la más hermosa.

			—¿Y eso de qué me sirve? Si ni mi madre me quiere —dice Ángeles, llorando—. Tú no sabes lo que es vivir sabiendo que tu madre te abandonó, que nunca te quiso, que no le importas. A veces creo que hubiera sido mejor no haber nacido.

			—No digas eso —pide Eduardo y toma con sus manos la cara de su novia—. Tú eres el ser más hermoso e increíble que conozco, y si tu madre no te supo valorar, ella se lo pierde. Esa mujer no se merece ni una lágrima tuya —asegura y abraza a su novia.

			Un rato después, en la sala mansión Miller, Clemencia luce un vestido color negro color que usa bastante, pues refleja su dolor y su permanente luto por la pérdida de su hija, zapatillas a juego y está perfectamente peinada con su tradicional chongo, que le confiere un aire aseñorado, rudo y serio. Sentado a su lado está Federico, tomando de la mano a su esposa. Sin embargo, ésta la quita y se hace a un lado. La pareja ve llegar a Eduardo con mochila en mano.

			—Habló Vicky Álvarez Toledo —le informa Federico a su hijo.

			—A esa ni me la mencionen —pide Eduardo, enojado.

			—¿Por qué? ¿Pasó algo con Vicky? —cuestiona Clemencia, extrañada.

			—Le hizo una canallada a Ángeles —responde furioso—. Es el ser más cobarde y vil que conozco.

			—¿Qué le hizo para que te pongas así?

			—No sé si se los deba decir, pero prefiero que se enteren por mí y no que Victoria les cuente todo a conveniencia.

			—Hijo, ¿qué pasa? —pregunta Federico, preocupado.

			
			

			—La madre biológica de Ángeles no es Francisca Martínez. Ella es su madre adoptiva, quien desde hace mucho está internada en un hospital psiquiátrico por una enfermedad degenerativa. La verdadera madre de Ángeles la abandono siendo una bebita; después de eso, Francisca la recogió, la cuidó y la adoptó legalmente como su hija. El problema es que por su enfermedad no puede ser una madre para Ángeles.

			»Vicky, no sé cómo, se enteró de eso y se encargó de decírselo a toda la escuela, y después hirió a Ángeles con lo mismo —explica, sumamente molesto.

			—Lo que hizo es una crueldad, nunca pensé que Vicky fuera así —dice Clemencia.

			—Pues ya vez que sí. A Ángeles, lo que le hizo su madre biológica, le duele en el alma, y honestamente la comprendo: si yo estuviera en su lugar, estaría mucho peor —menciona Eduardo, indignado—. Nunca voy a entender cómo una madre puede abandonar a su hija: eso es lo más vil que un ser humano puede hacer.

			—Eduardo, hay casos que pueden tener alguna justificación —dice Federico.

			—No hay justificación. Alguien que hace eso no tiene escrúpulos y se merece lo peor —asegura Eduardo, con rabia—. Quisiera hacer algo para que Ángeles no sufriera, pero no puedo, y ahora, para colmo, Vicky se la va a pasar molestándola con eso.

			A Clemencia le duelen las palabras de su hijo y baja la cabeza, avergonzada.

			—¡Qué tragedia! Lo que me sorprende es que, a pesar de eso, Ángeles sea buena niña —dice la mujer.

			—Es que ella es muy fuerte —afirma Eduardo, sonriendo y pensando en su novia.

			Un rato después, en la habitación principal de la mansión, sentada en la cama queen Size, con sábanas y edredón blanco, Clemencia está pensando en su hijo y recarga la cabeza en la cabecera de la cama, que es  alta, blanca y con bordes negros, como los burós. La mujer voltea al ver a su esposo, que está parado poniéndose el pijama.

			—¿Has pensado que Ángeles puede ser tu hija? —cuestiona Federico.

			—Lo dudo. Por lo que dice Eduardo, da a entender que la mamá de Ángeles se la regaló a Francisca. Lo increíble de esto es que, a pesar de toda esa pobreza, la niña sea como es. Por eso la admiro: por su fuerza, su temple y porque defiende sus principios. Ese coraje para enfrentar las cosas, su valor para enfrentar cada obstáculo, su garbo, su elegancia... pero, sobre todo, su capacidad para salir adelante. Son todas cualidades admirables. Sobre lo que dijo nuestro hijo de la madre de Ángeles, tiene toda la razón: el día que se entere de lo que hice, me va a odiar y nunca me va a perdonar.

			—No necesariamente tiene que ser así.

			—Así será —asegura ella—. Yo me odio por lo débil que fui entonces. Ángeles sufre por lo que le hizo su madre, igual que lo debe hacer mi hija por lo que yo le hice —dice y llora.

			Al día siguiente, en la sala de la mansión Miller, Ángeles y Eduardo traen puesto el uniforme de la escuela. Están sentados en el sillón.

			—Ya no estés triste —pide Eduardo y abraza a su novia.

			Los novios ven que a la sala llegan Clemencia y Federico, los cuales se acercan a estos.

			—Buenas tardes —saluda la mujer, que viste una blusa y saco que extrañamente son de color rosa, falda negra y sus distintivas zapatillas negras de tacón de aguja. Como siempre, está perfectamente peinada de chongo.

			—Buenas tardes, doña Clemencia —dice Ángeles, parándose—. Como ya se debieron haber enterado, quiero explicarles.

			—No te preocupes, Eduardo ya me explicó —menciona la presidenta, esbozando una sonrisa. Toma la mano de Ángeles con la suya y continúa—. Hace años yo perdí una hija; por eso te entiendo. Y si te sirve de algo, quiero que sepas que en mí puedes ver a una madre. Yo puedo ser esa madre que tanta falta te hace, y tú, esa hija por la que tanto he llorado y que tanto necesito.

			
			

			Ángeles abraza efusivamente a Clemencia, a la vez que ella la corresponde abrazándola con una ternura que la hace sentir una inmensa felicidad y una gran paz. Derrama un par de lágrimas de alegría, por primera vez en catorce años. El recuerdo de su hija le produce felicidad. Le hace un par de cariños y le da un beso en la frente.

			—Esta es la primera vez que el recuerdo de mi hija me hace sentir bien. Estoy segura de que esto nos va a ayudar a las dos a sanar nuestras heridas —menciona Clemencia, viendo a Ángeles fijamente a los ojos.

			—Sí —dice la chica, sonriendo y viendo a la mujer con admiración.

			Federico no da crédito a lo que ve. Vanessa llega en ese momento a la sala también.

			—Mamá, ¿por qué estás abrazando a ésa? —cuestiona ella, enojada.

			—Hija, Ángeles es desde ahora parte de la familia —explica Clemencia, y se limpia las lágrimas—. A partir de hoy, es como otra hija para mí.

			—Esta familia cada día está más rara; primero, Eduardo, y ahora, mi mamá —comenta Vanessa, extrañada.

			—Esto merece una foto —dice Eduardo y le toma una fotografía a su mamá y a Ángeles—. Selfie —dice, y se toma una foto con toda la familia.

			Varias horas después, Clemencia está sentada en su cama y ve entrar a la habitación a su esposo.

			—He pensado que deberíamos ayudar a Ángeles.

			—¿Y eso? —cuestiona Federico, sorprendido.

			—Ángeles es una chica muy inteligente y fuerte, y aunque se esfuerza por salir adelante, la realidad es que está sola y que, en sus condiciones económicas, es muy difícil que acabe una carrera universitaria dentro de una escuela que pueda ofrecerle lo que ella necesita. Por eso pensé en darle una beca personal.

			—¿Cómo? —apenas y puede decir Federico por lo sorprendido que esta.

			—Tenemos suficiente dinero para financiarle no sólo la preparatoria, sino también una carrera universitaria; así, ella no tendría que preocuparse por el dinero y podrá concentrarse en sus estudios.

			
			

			—Cariño, ¿estás hablando en serio? —cuestiona Federico, sin poder dar crédito a lo que oye.

			—Sí. No quiero que desaproveche el potencial que tiene por estar preocupándose por el dinero.

			—Clemencia, ¿qué te pasa?

			—No entiendo a qué te refieres.

			—¿Por qué de repente te importa tanto Ángeles?

			—La verdad, ni yo sé lo que me pasa con esa muchacha, y mucho menos entiendo lo que me hace sentir.

			—¿Cómo?

			—La veo y, tal vez por la situación en la que está, veo a mi hijita. Cuando la abrazo, siento alegría y paz; no me sentía así desde hace catorce años. Además, no sé cómo hace, pero gracias a ella el recuerdo de mi hija me hace sentir bien, en lugar de dolor.

			—No cabe duda de que Ángeles me está regresado a la Clemencia de la que me enamoré.

			—Exagerado.

			—Es la verdad, Ángeles y tú me traen de sorpresa en sorpresa.

			Transcurren días en los que el amor entre Eduardo y Ángeles crece y son muy felices juntos. Clemencia trata con mucho cariño a Ángeles.

		

	
		
			 Capítulo 7
¿El principio del fin?

			Un día, en la entrada del Colegio Internacional Tecnológico, está Vicky.

			—Hoy sabrás de lo que soy capaz y saldrás de la vida de Eduardo. Adiós, Ángeles —dice Victoria, con alegría.

			Un hombre de veintiséis años, corpulento, que mide 1.70 de estatura, de cabello negro, lacio, perfectamente peinado para atrás y que permanece inmóvil gracias a las plastas de gel, con barba corta tipo cuadrado y de nombre Pascual, se acerca a Vicky.

			—Ya sabes lo que hay que hacer —dice ella, dirigiéndose al hombre.

			—Sí.

			Vicky se percata de que al hombre le apesta la boca, lo cual ignora y le da una foto a Pascual que al verla se saborea a la adolescente y se muerde el labio.

			—Se llama Ángeles.

			Un rato después, Ángeles va caminando a unas cuadras de la escuela, cuando Pascual corre hacia ella y le pone un pañuelo con éter en la nariz. La adolescente trata de quitarse el pañuelo, pero las fuerzas del hombre se imponen hasta que pierde la conciencia.

			Mientras tanto, Eduardo está en el jardín de su hogar, cuando llega su exnovia.

			
			

			—¿Qué haces aquí? —cuestiona el muchacho, molesto de ver a la chica.

			—Vine a verte porque estoy segura de que Ángeles no te ama.

			—No empieces.

			—He descubierto cosas de Ángeles; cosas muy malas.

			—No voy a permitir que la difames.

			—No la difamo. Es la verdad —asegura Vicky y saca un papel de su bolsa—. Si no me crees, ve a esta dirección y podrás comprobar lo que te digo. —Le da la dirección a su exnovio, en un papel.

			—No te creo.

			—Te aconsejo encarecidamente que vayas y compruebes por ti mismo lo que te digo. —Se va.

			Las palabras de Vicky hacen dudar a Eduardo.

			Un rato después, en la avenida de Tlalpan, famosa por sus baratos hoteles de paso, se ubica un hotel de paso de cuatro pisos, la puerta de la habitación 532 está abierta, dentro del cuarto se encuentra Ángeles acostada en la cama y profundamente dormida, a su lado está Pascual que solo tiene puesto un calzón rojo. Aquél pasa su lengua por sus labios mientras piensa en lo apetitosa que le parece la adolescente, aprovechando que Ángeles está dormida, comienza a quitarle la ropa mientras Eduardo permanece ya fuera del hotel.

			—Hotel Booms, cuarto 532 —dice Eduardo mientras ve el papel que le ha dado Vicky y ve el hotel al que ya se le cae la pintura de las paredes y que tiene los ventanales de las habitaciones sumamente sucios.

			Eduardo entra al hotel.

			—Buenas tardes. La persona que se encuentra en la habitación 532 me está esperando-—dice Eduardo mientras saca su cartera del bolsillo de su pantalón y de ella extrae una identificación, la cual entrega a la recepcionista.

			—Adelante. La habitación está en el quinto piso.

			En cuanto el muchacho se va, la recepcionista marca a la habitación 532.

			
			

			—Ya llegó—informa la mujer y aguarda. — Espero la parte que falta de mi pago.

			Pasan minutos en los que Eduardo busca la habitación. Mientras tanto, Ángeles sigue acostada en una cama, cubierta con sábanas. Empieza ya a despertar, enseguida se percata del olor a drenaje que inunda la habitación y se sorprende al ver que está desnuda y que acostado a su lado está un hombre que la ve con deseo. Casi al momento, entra Eduardo.

			—¡Ángeles! —grita él, furioso y sintiéndose traicionado.

			—Eduardo, te aseguro que esto no es lo que parece —dice Ángeles, parándose de la cama y tapándose con las sábanas.

			—Entonces, ¿qué es? ¿Qué debo pensar si te veo en la cama con otro hombre? —cuestiona sumamente dolido y conteniendo el llanto.

			—A este tipo ni lo conozco —asegura Ángeles.

			—¡No quiero volver a verte! —grita él y se va.

			Un rato después, en la sala de la mansión, se encuentra Clemencia, hablando con Federico, cuando ven llegar a Eduardo llorando.

			—¿Por qué lloras? —cuestiona Clemencia, que porta un vestido azul oscuro de manga corta y escote recto; blazer negro de terciopelo y botones dorados; zapatillas azules de tacón de aguja y aretes dorados, y quien se levanta y se acerca a su hijo.

			—Ángeles me engañó con otro —responde entre lágrimas.

			—¿Cómo que te engañó? Esa muchachita te adora; es incapaz de engañarte —dice Federico quien, como de costumbre, viste un traje; esta vez, en color azul marino; camisa blanca, corbata morada, pañuelo de seda en el bolsillo y zapatos negros.

			—Pues lo hizo. Encontré a Ángeles en un hotel de paso, en la cama con otro hombre —refiere él con evidente dolor.

			—Sabía que esa muchachita era una arribista que sólo quería nuestro dinero. Va a pagar muy caro lo que te ha hecho. Esa basura va a conocer quién es Clemencia Ponce de León.

			—Estoy seguro de que hay una explicación —dice Federico.

			—Me engaño con otro ¿Qué más explicación quieres?

			
			

			—Hijo, dime exactamente qué es lo que pasó.

			—Vicky me dijo que había descubierto algo de Ángeles y me dio un papel con la dirección del hotel donde encontré a Ángeles con el sujeto.

			Al día siguiente, en el pasillo del CIT, está Eduardo. Ángeles, al verlo, corre hacia él.

			—Eduardo no contestas mis llamadas, ni mis mensajes. Déjame explicarte —suplica.

			—¿Qué me vas a explicar, que me engañaste con otro?

			—Es que eso no es verdad. No te engañé; te amo.

			—Pues yo, ya no. ¡Eres una ramera! —grita Eduardo con odio y rabia.

			Ángeles, al escuchar al muchacho, le da una cachetada.

			—Por mucho que te amé, no voy a permitir que me humilles —asevera la chica con firmeza y molesta—. Si me dejaras explicarte... Sólo dame unos minutos para que te explique lo ocurrido.

			—No tengo nada que hablar contigo —dice él, con firmeza.

			—Tú y yo nos amamos, y nuestro amor no puede terminar así.

			—Tú acabaste con esto.

			—Eduardo, veme: soy Ángeles. Nunca te he engañado, te amo. Soy la persona que más te ama. ¿Acaso no merezco que me escuches?

			—No, tú sólo eres una muerta de hambre que quería aprovecharse de mí y quería sacarme el dinero; bien me lo dijo mi madre.

			—¿Eso dice doña Clemencia? —pregunta Ángeles con dolor.

			—Sí. Ella no te cree. Tú teatrito se cayó, piojosa.

			—Por favor, Eduardo, no me digas cosas de las que te puedas arrepentir.

			—Lo único de lo que me arrepiento es de haberme enamorado de ti; eres lo peor que pudo haberme pasado, la mujer que más amé y a la que ya olvidé.

			—No te creo. Tú no me pudiste haber sacado de tu corazón.

			—Pues te lo voy a comprobar.

			Eduardo entra al salón y ve a Vicky. Se acerca a ella y la besa apasionadamente. Ángeles, al ver esto, sale corriendo, se recarga  en una pared a varios metros de distancia y comienza a llorar, resbalando poco a poco por la pared hasta quedar sentada. Llora desconsoladamente y con profundo dolor. Pocos minutos después, entra a la clase y espera pacientemente hasta que ésta termina y se acerca al muchacho.

			—Eduardo, por favor, déjame explicarte. Confía en mí —suplica Ángeles.

			—Entiende que no puedo confiar en alguien como tú.

			—¿Por qué no puedes confiar, si el amor también es confianza?

			—No digas bobadas, el amor no existe, y tú sólo eras una más, pobretona. Lo que pasó entre nosotros no tiene importancia ya.

			—Nunca pensé que clasificaras así nuestro amor; yo de ti sí me enamoré.

			—Lárgate, basura, o prefieres que te diga cualquiera.

			—No sabes lo que dices, Eduardo.

			Mientras tanto, en la sala de la mansión Belmonte están: Lucrecia, sentada en un sillón individual; parado frente a ella está su hijo, Juan José Belmonte, quien es de tez blanca, ojos aceitunados, cabello castaño y ondulado. Él que mide un metro con ochenta, usa bigote piramidal y una barba de candado; viste traje negro y lo combina con camisa azul y zapatos negros bien boleados.

			—Eso no puede ser, ¡tiene que ser mentira! —grita Juan José, desesperado y angustiado.

			—No lo es. Clemencia abandonó a la hija que tuvieron en un bote de basura.

			—¡No! —grita—. Ella sería incapaz de hacer algo así.

			—Acéptalo, Juan José. Hace catorce años, Clemencia abandonó a su hija en un bote de basura.

			—Si es verdad, ¿por qué siempre que te preguntaba por mi hija, me respondías que estaba bien?, ¿por qué me engañaste?

			—Por la situación en la que te encuentras. Si te decía lo que Clemencia hizo, te ibas a poner peor—responde Lucrecia—. Yo decidí regresar a México antes de que tú lo hicieras para intentar buscar a mi  nieta y con la esperanza de que para cuando tú llegaras ya la hubiera encontrado, pero no hay rastro de ella.

			—No, no. Esa es una mentira tuya —dice él y agarra de la mesa de centro las llaves de su auto.

			—¿A dónde vas? —cuestiona Lucrecia.

			—Voy a hablar con Clemencia —contesta y se marcha.

			Un rato después, en Grupo Miller Ponce de León, Ángeles está trabajando cuando ve llegar a Clemencia enfundada en un vestido negro sin mangas que deja a la vista sus rodillas y sus torneadas pantorrillas al tiempo que le confiere un aire de frialdad y fuerza. Usa a la par un broche de oro en el pecho que combina con una pulsera que lleva en su muñeca izquierda, además de guantes negros, aretes de perla y, como de costumbre, sus distintivas zapatillas negras de tacón de aguja. La presidenta camina hacia la chica y tira todas las cosas del escritorio.

			—¡Lárgate, ramera! No te quiero volver a ver en el Grupo —grita Clemencia con odio y coraje, mientras se quita los guantes.

			A pesar de los gritos de la mujer, Ángeles se para frente a ésta.

			—Doña Clemencia, por favor, déjeme explicarle...

			—Tú no me vas a explicar nada —interrumpe la presidenta—. Lárgate, prostituta. —Toma del cabello a Ángeles y la jala hasta el elevador.

			La adolescente logra soltarse.

			—Yo le aseguro que...

			Pero antes de que Ángeles pueda terminar de hablar, Clemencia le da un puñetazo en la boca, que le revienta el labio y la hace caer. Los labios de la chica se humedecen en su propia sangre.

			—Ese es tu lugar, basura —le dice Clemencia y la toma de nuevo del cabello—. El haber engañado a Eduardo te va a costar muy caro. Voy a hacer que te arrepientas de haber nacido, maldita.

			Marcia, que había salido de su oficina por los gritos, llega al lugar de la discusión.

			—Clemencia, tranquilízate —pide Marcia.

			
			

			—Voy a hacer tu vida miserable. Esto es apenas el comienzo; te voy a hacer derramar lágrimas de sangre.

			—Cálmate, por favor —solicita la asistente y mientras toma a su amiga de los brazos, tratando de alejarla de Ángeles.

			—¡Vas a pagar lo que hiciste! —grita nuevamente Clemencia y se suelta de Marcia, pateando dos veces a Ángeles en el estómago.

			Las patadas dejan sin aliento a la chica. Al lugar llega Juan José, quien ve a Ángeles tirada mientras la presidenta la patea en el estómago, y corre a ayudar a la muchacha.

			—¡Clemencia! ¿Qué te pasa? —grita y se hinca junto a la chica—. ¿Te volviste loca? —cuestiona, horrorizado por lo que acaba de ver.

			Ángeles escupe un poco de sangre al piso, mientras Clemencia ve estupefacta a Juan José, pues hace más de catorce años que no lo ve.

			—Juan José —dice ella, pasmada.

			—No tienes ningún derecho a patear a esta niña.

			—Para tu información, esa ramera engañó a mi hijo. Es una cualquiera —argumenta, tratando de defenderse.

			—Por Dios, Clemencia, es una niña —dice él y ayuda a Ángeles a que se levante—. ¿Quieres que te lleve a un médico?

			—No, señor. Gracias. Estoy bien —responde, asustada aún.

			—Pero no lo vas a estar. ¡Te voy a destruir! —grita Clemencia.

			—Tú no le vas a hacer nada, no te lo voy a permitir —objeta Juan José, con firmeza.

			—Tú, ¿por qué la defiendes? ¿Qué? ¿Ya te engatusó?

			—No digas tonterías, Clemencia, es una niña —contesta Juan José, ya molesto.

			—Por favor, amiga, tranquilízate. Vamos a tu oficina —dice Marcia en tono casi suplicante y se lleva a Clemencia.

			Federico, quien había salido de su oficina tras escuchar los gritos, ve a Marcia metiendo a Clemencia a la oficina y ayuda a la mujer.

			—Gracias, señor.

			—No tienes nada que agradecer, es lo menos que puedo hacer —pide Juan José y sonríe—. Sólo prométeme que no vas a dejar que nadie te pisotee.

			
			

			—Se lo prometo —dice Ángeles.

			—¿Segura que no quieres que te lleve a un médico?

			—Sí. Gracias. Hasta luego —menciona Ángeles y comienza a marcharse con dirección a la enfermería del Grupo.

			—Hasta luego —contesta Juan José.

		

	
		
			 Capítulo 8
La muerte de un amor

			Entretanto, en la oficina de presidencia.

			—Tienes que tranquilizarte —dice Marcia.

			—¿Cómo quieres que me tranquilice después de que esa le hizo daño a mi hijo? —cuestiona Clemencia.

			—Pues yo sigo creyendo que Ángeles es inocente. Tal vez alguien le ha puesto una trampa —plantea Federico.

			—¿Por qué la defiendes tanto? No me digas que también te engatusó.

			—No. Sólo que me recuerda mucho a ti de joven. Además, ella es mi única esperanza —le dice a su esposa.

			—¿Cómo que tu única esperanza? —interroga Clemencia, sin entender a qué se refiere el hombre.

			—Ángeles estaba logrando derretir el hielo en el que te convertiste. Estaba logrando que tu corazón sane y que te quites la armadura que traes puesta desde hace más de catorce años, y si esa muchacha se va a ir, mi esperanza de recuperar a la Clemencia de la que me enamore se irá con ella. Me niego a creer que alguien que estaba logrando ese milagro sea culpable —responde Federico.

			—Estás exagerando —asegura ella.

			
			

			—¿Exagerando? Durante años he intentado sanar tu corazón, pero tú siempre pones una barrera conmigo, con nuestros hijos, con todos. Hasta que llegó esa muchachita con esa sonrisa idéntica a la tuya, está logrando lo que yo no pude, me estaba devolviendo a mi Clemencia —expone Federico y se marcha.

			—Amiga, yo siempre te he apoyado en todo, pero creo que Federico tiene razón; sobre todo en que esa muchacha le recuerda mucho a ti. Además, algo me dice que es inocente, qué estás haciendo mal —dice Marcia mientras piensa en ir a buscar a Ángeles y ayudarla a curar su herida.

			En ese momento, tocan a la puerta de la oficina.

			—Pase —indica Clemencia. Juan José entra.

			—Clemencia, necesito hablar contigo en privado —solicita él mientras cierra la puerta.

			—¿Vas a seguir defendiendo a tu conquista?

			—No digas tonterías, es una niña que bien podría ser mi hija y precisamente sobre ella tenemos que hablar.

			—Déjanos a solas —le pide Clemencia a Marcia y ésta sale de la oficina.
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